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			No puedo creer que ya estemos aquí. Y no me refiero a aquí, en la biblioteca, sino a «estudiando como locos para los exámenes finales». A solo unas pocas semanas de que termine el curso y me despida de este año en Vistalegre. Un año increíble, diferente a todo lo que he vivido antes de llegar a este colegio. No ha sido fácil, para nada, pero me doy cuenta de que he ganado muchísimo viniendo al internado. Lo principal y más importante... Álex, mi mejor amiga, mi alma gemela, mi otra mitad en el mundo. No sabía lo que significaba la amistad hasta que la conocí a ella. 

			—¿Te has quedado dormida con los ojos abiertos o qué? Si es así, tienes que enseñarme, me sería muy útil en algunas clases... —me suelta sacudiéndose la melena pelirroja más salvaje que he visto nunca.

			Esa es Álex, sí. Está sentada a mi lado en la biblioteca, pero no estamos solas, también nos acompañan Adrián, Matías y Sergio, los inseparables. Y no soy la única en reírme cuando me sale con esas, nos reímos todos, porque sabemos bien que habla en serio; ella es así: directa, franca y sincera. Sobre todo, muy sincera.
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			—Solo estaba pensando en que en menos de un mes nos iremos a casa —le confieso, y no sé si esa es una buena noticia o una mala. Para Matías, buena, a juzgar por el gesto que hace con los brazos en el aire.

			—Cualquiera diría que no te apetece demasiado —me responde Adrián, sentado justo enfrente de mí.

			Él también entra en el saco de lo ganado este año, de aquellas vivencias que solo Vistalegre me podía regalar. El chico más bueno, paciente y dulce del planeta, y encima resulta que le gusto y que pasamos bastante tiempo juntos por aquí. Cuando me mira como lo está haciendo ahora, con esos ojos verde botella, las mariposas que viven en mi tripa desde que lo conocí revolotean en estampida por todo mi cuerpo. Me concentro en responder a la pregunta para no quedar como una boba engatusada.

			—A ver... Sí que me apetece estar en casa y ver a mi familia, pero... —digo, y me encojo de hombros en lugar de acabar la frase. Supongo que me da un poco de vergüenza reconocer mis sentimientos en voz alta.

			—Pero aquí ya no se está tan mal, ¿verdad? —Álex acaba la frase por mí, clavándome el codo en las costillas y con media sonrisa, para endulzar el golpe. 

			Me conoce demasiado bien como para no saber lo que me pasa: que no quiero despedirme de ella, ni tampoco de Adrián ni de los demás.

			—Exacto —respondo con un mohín triste antes de agachar la cabeza hacia mi libro de geografía para taparme un poco con la melena rubia.

			Álex me aparta el pelo de la cara antes de hablarme otra vez:

			—Eh, que sepas que este verano no te vas a librar de mí. ¿Vale?

			Aprieto la boca emocionada y asiento, convencida de que va a ser así. Álex no va a salir de mi vida, por mucho que la distancia nos separe. ¿Qué son unos pocos kilómetros en la inmensidad de la amistad verdadera? Te lo diré: NADA DE NADA, la nada más absoluta.

			—Podríamos quedar todos a medio camino de nuestras casas un día de las vacaciones, ¿no? —comenta entonces Matías.

			Y a todos nos parece una idea genial. Miro a Adrián para asegurarme de que piensa lo mismo, y su sonrisa abierta me demuestra que, efectivamente, así es. ¿Y qué mensaje deja eso en mi cerebro? Pues que Adrián quiere seguir en contacto conmigo durante las vacaciones, y no perderme de vista en cuanto doble la esquina de este recinto y me meta en el coche de mis padres. Cojo aire y lo suelto, llenándome de una especie de seguridad y fuerza que me estaba costando encontrar. Sí, mis amigos seguirán siendo mis amigos el año que viene, cuando regrese en septiembre otra vez. Y para regresar tras las vacaciones, necesito mantener mi beca, y para ello debo sacar buenas notas. No me puedo entretener más...

			—Pero eso será en vacaciones, ahora... toca hincar los codos. Así que venga, centraos, que tenemos que aprobarlo todo —les recuerdo abriendo de nuevo el libro de geografía.

			—Si solo fuera aprobar... —protesta Álex arrugando la nariz, y entiendo a qué se refiere, porque a mí me pasa lo mismo que a ella.

			La condición que le ha puesto la malvada directora Carlota a Álex para poder continuar el año que viene es sacar notas altas. Lo de columpiarse con los estudios estaba bien mientras sus padres soltaban cada año un buen puñado de billetes que mejoraban su expediente, pero ahora... Ahora que su familia no tiene ni un euro, literalmente, Carlota ha llegado al siguiente acuerdo con Amanda, la madre de Álex: gracias a las buenas donaciones pasadas, Álex podrá permanecer en el colegio siempre y cuando su media sea de las más altas. El resultado es que Álex se está esforzando como nunca para ganarse su plaza en Vistalegre; de hecho, se está esforzando tanto como yo.

			—Lo vamos a lograr. Sacar buenas notas no es tan complicado si estudiamos juntos, como un equipo. Ya lo verás —le digo cogiéndole la mano para que sepa que estoy con ella, ahora y siempre.

			Pasamos el resto de la tarde tomando apuntes, haciendo esquemas y compartiendo dudas sobre los próximos exámenes, y cuando vemos a través de los grandes ventanales que el sol empieza a caer y se acerca la hora de la cena, recogemos nuestros bártulos, dispuestos a relajar un poco el cerebro. Todos los demás alumnos parecen mimetizarse con nosotros, porque dejan lo que están haciendo para salir a los pasillos y dirigirse a la cafetería, por lo que la fila que se crea en cuestión de minutos es larguísima.

			Álex enseguida empieza a resoplar, impaciente; no le gusta perder el tiempo y cuando tiene hambre me recuerda a mi hermano Nico, se pone un poco insoportable.

			—Haz como los niños pequeños, ponte a contar cosas, a ver si así se te olvida el hambre que tienes.

			—A mí me funciona más irme a caminar —suelta Matías. 

			Álex lo mira con cara de horror y luego le pregunta:

			—¿En qué se parece un plato de lentejas a una caminata de dos kilómetros?

			Matías enseguida se justifica:

			—¿Qué pasa? No me lo he inventado. Se ve que, como se generan endorfinas cuando haces ejercicio, ya no te hace tanta falta la comida...

			Álex empieza a reírse, descontrolada, y yo no puedo evitar imitarla, porque la risa de mi amiga es así, contagiosa, y entonces a Adrián y a Sergio se les escapan las primeras carcajadas, que hacen que se le descoloquen las gafas al segundo, lo que acaba provocando que el mismo Matías se tronche de risa también, y que al final acabemos los cinco con dolor de tripa. 

			La risa se me queda congelada en la cara cuando distingo a Irene y sus fieles Leyre y Norah charlando divertidas delante del tablón de anuncios de la entrada al comedor, señalando algo tras ellas. Desde que Álex dio por zanjada su amistad con ese grupo no han vuelto a molestarnos, pero siempre que las percibo cerca y con esa sonrisa de malas intenciones, me pasa como cuando te dan un susto y se te eriza el vello, me pongo en alerta y hasta que no desaparecen de mi vista no me relajo. Y eso sucede exactamente en este momento... Cuando el grupito de las malvadas se mete al fin en el comedor y las pierdo de vista, me fijo en el tablón de anuncios que ellas estaban mirando. Lo ocupa enteramente el anuncio de unas Jornadas Deportivas Solidarias que no me suenan de nada. 
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			—¿Qué es eso de las Jornadas Deportivas Solidarias? —les pregunto a Álex y a los chicos, señalando el cartel.

			—Anda, es verdad, se me habían olvidado —dice ella abriendo mucho los ojos—. Claro, con tanta obsesión por los exámenes... 

			Es Adrián el que acaba dándome toda la información:

			—Son la semana que viene. Duran un fin de semana, de viernes a domingo, y suele venir un colegio invitado con el que se compite en distintos partidos y pruebas amistosas. Y es solidario porque todos los participantes donan comida a Cáritas.

			Esa última parte me parece bonita, pero todo lo demás... ¿No podría dar yo la bolsa de comida sin tener que competir en nada? 

			—¿Tiene que participar todo el mundo? —pregunto con desgana, porque con los exámenes en la cabeza no tengo muchas ganas de competiciones deportivas. 

			Preferiría mil veces pasarme ese fin de semana metida en mi habitación o en la biblioteca adelantando todos los temarios que debemos estudiar que ponerme a jugar a la pelota contra no sé quién...

			—Sí, bueno, ya conoces a Carlota... Valora que los estudiantes nos impliquemos en estas cosas. Pero es divertido, no te agobies —responde Sergio.

			Entorno los ojos un poco hastiada, porque sigue sin apetecerme demasiado...

			—Pero si tenemos los exámenes a la vuelta de la esquina, no entiendo nada... —protesto un poco ofuscada.

			—Es que es una estrategia de distracción, Julia. Carlota puede ser muy maligna y busca ponernos a prueba constantemente —opina Alejandra.

			Adrián se ríe y la acusa de ser una peliculera.

			—¿Yo? Para nada... Piensa mal y acertarás —se defiende ella guiñándonos un ojo.

			Todos nos reímos y seguimos imaginando juntos a Carlota como la protagonista de una historia de mafiosos, con el cuello levantado de un abrigo largo de lana y la voz seca e imponente mientras da órdenes a su séquito. Pasamos un buen rato creyendo que todo eso es solo una fantasía, algo imposible de hacerse realidad. Al menos en el mundo que tan bien creemos conocer...
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		  Pues sí, es oficial, estoy nerviosa. Qué digo nerviosa, estoy MUY nerviosa, tanto que me va a dar algo. No es por los exámenes ni nada parecido, que sería lo suyo, es porque hoy es la primera vez que mi familia y la de Julia entran en «contacto». Vamos, que se van a conocer después de escuchar hablar los unos de los otros durante todo este tiempo. Y, bueno, aunque la relación con mi madre ha mejorado mucho, sé que es un poco especialita, y por eso me provoca algo de inquietud cómo se comportará con Isabel, Vicente y Nico.

			Hoy me cuesta elegir hasta la ropa. No quiero ir demasiado elegante ni tampoco de tirada, porque sé que mi madre tendrá algo que decir, así que finalmente opto por unos tejanos y una camisa de rayas azules y blancas. Me recojo el pelo en un moño desenfadado para quitar seriedad a mi aspecto e impedir, de paso, que mi melena loca vuele libre, y salgo de mi habitación dispuesta a encontrarme con Julia en la cafetería. Tal como imaginaba, ahí está, en la puerta, esperándome, y a juzgar por cómo camina de un lado a otro, están tan nerviosa como yo.

			—¿Has dormido algo? —le pregunto nada más verla. 

			—Algo —me responde con una sonrisa de complicidad—. Creo que el corrector que me he puesto no ha conseguido taparme ni la mitad de las ojeras.

			Desde que cogemos nuestras tostadas y zumos hasta que nos marchamos de la cafetería, mi mejor amiga y yo no hablamos. Como ya nos conocemos, a ninguna nos resulta extraño. Cuando hay nervios, las palabras sobran, porque ya hay demasiadas dentro de nuestras cabezas. Así que engullimos el desayuno lo más rápido posible y nos dirigimos a los jardines, a esperar a nuestras familias.

			Estamos sentadas justo en los bancos de la entrada cuando aparece el coche de la familia de Julia. Lo conozco bien porque en diciembre me fui en él a su casa, donde pasé las mejores vacaciones de Navidad de mi vida. 

			—¡Chicas! —exclama Isabel en cuanto nos ve.

			Viene corriendo con los brazos abiertos y nos rodea a las dos a la vez, visiblemente emocionada. Detrás de ella, Vicente camina tranquilo y con una sonrisa satisfecha cogido de la mano de Nico.
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			—Las vas a dejar sin aire —le dice con cariño, e Isabel se separa con desgana mientras se pasa los dedos por los ojos para eliminar restos de alguna lágrima alegre.

			—Las he echado tanto de menos...

			El hecho de que hablen de mí como si fuera parte de su familia me llega al corazón, porque resulta que yo también los siento como algo mío. Me acerco a Nico y le pregunto por sus videojuegos mientras Julia abraza a su padre, su favorito. Me encantaría tener una relación con mi padre como la que tiene ella con el suyo. Se les ve tan compenetrados que a veces no les hace falta ni hablar para entenderse. Pero no, mi padre casi no me conoce, y además está en la cárcel, así que las posibilidades de que la situación entre nosotros cambie son entre poco probables e imposibles.

			—¿Qué tal, Alejandra? ¿Has cuidado bien de mi niña? —me pregunta Vicente antes de darme un abrazo que recibo encantada. 

			Es un hombre grande con brazos grandes y, cuando te envuelve en ellos, es como si quisiera protegerte de todo.

			—Se hace lo que se puede. Aunque a veces nos lo pone difícil, no te creas. Si se le mete algo entre ceja y ceja... —le respondo al separarme.

			—Sí, a cabezona no le gana nadie. Se parece a mí —suelta dándose con los nudillos en la cabeza.

			Nos echamos a reír todos mientras Julia frunce el ceño y nos pide que la dejemos vivir en paz. En esas estamos cuando con el rabillo del ojo veo llegar un coche sencillo de dos plazas, de color blanco, que aparca con dificultad en una esquina. Tras apagar el motor, se abre la puerta y veo salir a mi madre con su elegancia habitual: vestido camisero, zapatos de salón, bolso de mano. La gran Amanda.

			Debe de ser la primera vez que coge un coche desde que se casó con mi padre. Pues sí que han cambiado las cosas para ella... Instintivamente, en cuanto veo que se acerca, me sale correr hacia donde está y abrazarla con todas mis fuerzas. La pillo por sorpresa, imagino que todavía no se ha acostumbrado a este nuevo trato, pero enseguida me recibe cálida. Sé que para ella esta nueva vida no está siendo fácil, tiene que adaptarse a muchas cosas, y solo quiero que sepa que lo sé y que la quiero, y que la admiro. Por eso me quedo un rato cogida de su cuello, y ella del mío. Bueno, no tengo relación con mi padre (ni buena ni mala), pero sí que he recuperado la relación con mi madre.

			—Tenía muchas ganas de verte —me dice. 

			No puedo evitar extrañarme al escucharle decir esas palabras cariñosas, cara a cara. Nuestra relación ha ido estrechándose por teléfono, siempre en la distancia, pero es la primera vez que el acercamiento se hace también físico, porque no nos veíamos desde el juicio de mi padre, varios meses atrás.

			Cuando me separo de ella y nos miramos, las dos cogemos aire y lo soltamos a la vez, pestañeando para evitar lágrimas incómodas. Al darnos cuenta de que hacemos exactamente lo mismo, empezamos a reírnos juntas.

			Noto la presencia de la familia de Julia detrás y me doy cuenta de que nos están esperando.

			—¿Estás preparada? —le pregunto a mi madre, y ella asiente al tiempo que se arregla el cabello tan pelirrojo como el mío.

			Juntas nos acercamos hacia donde nos esperan expectantes Isabel, Vicente, Julia y Nico. Noto nerviosa a mi madre, lo sé por la manera en que su sonrisa queda congelada, inmutable.
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			—Ella es Julia —le digo a mi madre, porque estoy deseando que conozca al fin a mi mejor amiga. Le he hablado de ella tantísimo por teléfono que me parece increíble que nunca la haya tenido delante hasta ahora.

			Julia se acerca para darle dos besos mientras la saluda.

			—Encantada, Julia. Sé que has cuidado muy bien de Alejandra —le dice ella, sincera. Y me gusta que empiece la conversación con un comentario parecido al que hizo Vicente hace un rato refiriéndose a su hija.

			—Nos cuidamos la una a la otra —responde Julia encogiéndose de hombros, porque definitivamente parece que es el caso. 

			—Hola, Amanda. Encantada. Teníamos muchas ganas de conocerte —interviene entonces Isabel, y sé que lo hace para romper el hielo de una vez y hacer sentir cómoda a mi madre. Se acerca a ella para darle dos besos y mi madre responde, solícita. Después Vicente hace lo mismo.

			—Yo también a vosotros —responde mi madre, todavía algo tensa.

			—¡Álex y tú sois iguales! —exclama Nico desde su altura de duendecillo, haciéndonos reír a todos. También a mi madre, que empieza a relajarse.

			—¿Lo dices por el pelo? —le pregunto revolviéndole el suyo, tan rubio como el de su hermana, y se empieza a reír de nuevo. Me encanta este niño tan feliz.

			Ya algo más cómodos, y es que no hay nada como la risa para espantar a los nervios, nos alejamos de la puerta caminando todos juntos. 

			—¿Qué os apetece hacer? —pregunta Amanda, mirándonos a Julia y a mí.

			Si ella supiera... Mi amiga y yo nos miramos decididas a seguir a rajatabla el plan que hemos preparado. Como no sabíamos qué tal irían las presentaciones entre las dos familias, hemos planificado al dedillo el día de hoy, sin mucho espacio para la discusión. Les haremos una pequeña ruta por el colegio, por las instalaciones que más utilizamos, para acabar comiendo en la cafetería el menú de hoy.

			—Empecemos por nuestras habitaciones —anuncia Julia, y todos asienten, curiosos por conocer mejor nuestro día a día.

			Primero pasamos por la mía, que la comparto con Nadia, y que hoy (y solo hoy) está impecablemente ordenada.

			—Parece que aquí os mantienen a raya, en casa no has tenido la habitación así... creo que nunca —suelta mi madre con media sonrisa.

			—Bueno, intento mejorar...

			Julia se ríe, pero me guarda el secreto: ayer ordenamos entre las dos mi parte de la habitación porque la tenía hecha un desastre y no quería que ni sus padres ni mi madre la vieran así. 

			Mi madre asiente complacida y le guiño el ojo a Julia, triunfante. Ir a su habitación no tiene ningún misterio, porque permanece tan impecable como lo ha estado siempre, como lo está la de su casa, porque Julia es así de cuidadosa con todas sus cosas. Y yo estoy aprendiendo a serlo.

			La ruta por las clases se pasa rápido mientras les explicamos cuáles son nuestras aulas y cómo organizamos los libros según las asignaturas del día. Les llaman la atención las pantallas y los ordenadores que todos tenemos en nuestros asientos, e Isabel hace algún comentario del estilo de que «el precio del colegio ya lo vale», pero Julia la regaña y le recuerda que ella no está pagando nada porque está estudiando con una beca.

			Nos cruzamos con un montón de alumnos acompañados de sus familias, alegres de compartir este día con ellas. El recorrido continúa por el auditorio, del que alaban su amplitud y el sonido, y también por los jardines y los establos. 

			—¡¡¡Yo también quiero un caballo!!! —suelta Nico cuando Julia le presenta a Siena y yo a Tristán. A mi amiga cada vez le gusta más este deporte que a mí me apasiona.

			—Cuando estudies y consigas una beca, lo hablamos. De momento tendrás que conformarte con los de los videojuegos —le responde Vicente, y todos nos reímos.

			A la hora de la comida nos dirigimos a la cafetería y, justo cuando vamos a atravesar la puerta, veo salir a Irene sola; esta vez no va acompañada de Leyre y Norah. Parece que a ella no la ha visitado su familia y no puedo evitar sentir un poco de lástima al darme cuenta.
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			—¡Irene! —la llama mi madre, a mi espalda. 

			Caigo entonces en que nunca le llegué a contar lo mal que se portó conmigo cuando salió a la luz lo de mi padre. Pero no me da tiempo a advertirla, porque Irene ya se está aproximando a ella con una sonrisa divertida en la cara.

			—¡Vaya! ¡Amanda! Te veo mejor de lo que imaginaba —le suelta mi examiga sin ningún escrúpulo a mi madre, que se queda paralizada unos segundos.

			Sin embargo, ha debido de acostumbrarse también a hacer frente a comentarios similares de gente inesperada, porque su reacción no se hace esperar.

			—¿Sí? Estoy de maravilla, gracias por apreciarlo. ¿Y tus padres? ¿No han podido compartir este día hoy contigo? Me gustaría saludarlos.

			A Irene el gesto le muta en cuestión de segundos, y a mí la risa también. Se lo merece, por cruel.

			—Están de viaje por asuntos importantes —responde tirante.

			—De acuerdo. Dales recuerdos de mi parte.

			Mi madre me coloca el brazo sobre el hombro y continúa caminando a mi lado hacia el interior de la cafetería sin prestar más atención a esa chica que había pasado tantísimas noches en mi casa y que ahora se dedica a regodearse en nuestra desgracia. Las vueltas que da la vida...

			Cada uno se hace con su bandeja y coloca en ella los platos que forman parte del menú de ese día: espinacas con piñones y pasas, fricandó y yogur casero. Compartimos todos juntos la comida ya sin ninguna tensión.

			—¿Puedo venir a comer aquí todos los días? Cocinar nunca ha sido lo mío, y no puedo permitirme quemar más sartenes... —suelta de pronto mi madre entre risas, y me sorprende que bromee con todo lo que está viviendo, ya sin servicio en casa que la ayude.

			—Te puedo enviar unas recetas muy sencillas que uso yo a menudo, si quieres —se ofrece entonces Isabel, y mi madre sonríe agradecida.

			—Si son muy sencillas, sí, por favor. Todavía no le he cogido el tranquillo a lo de cocinar...

			—También te puedes venir algún día a casa y preparamos alguna juntas. Te enseñaré varios trucos útiles.

			Me quedo mirando a mi madre para ver cómo se toma la propuesta y me satisface comprobar que la idea le agrada.

			—Gracias, Isabel. Cuenta con ello. 

			Miro a Julia y nos sonreímos ante la posibilidad de que nuestras madres se hagan amigas, tan diferentes como son; aunque, bueno, no tenemos más que mirarnos a nosotras, a Julia y a mí, para saber que las diferencias también unen. Cada una vive en un sitio distinto, creo que hay más de cuarenta kilómetros entre la casa de mi madre y la de la madre de Julia, pero aun así... Estaría muy pero que muy bien que estuvieran en contacto. Sé que con Isabel mi madre dejaría de sentirse sola, como estoy segura que es el caso.

			Cuando me levanto con mi madre para ir a buscar el café, me pregunta si podemos hablar las dos solas un ratito y nos despedimos de Julia y su familia para encontrarnos con ellos más tarde. Servimos el café de mi madre en el vaso de cartón y salimos al jardín a sentarnos en los bancos junto a la rosaleda, que tan bonita está en estas fechas. El aroma de las rosas se mezcla con el del café, creando una sensación de bienestar absoluta.

			—Cuéntame —le pido a mi madre, porque si ha querido estar a solas conmigo para hablar es porque quiere comentarme algo importante.

			—He ido a ver a tu padre a la cárcel un par o tres de veces este último mes —confiesa con los ojos puestos en su café, como si le costara mirarme. 

			Asiento, asimilando la noticia, ya que por teléfono no me había contado nada. La última vez que hablamos de él fue cuando un juez le declaró culpable y no sabía qué esperar del futuro.

			—¿Por qué no me lo habías contado? —le pregunto, y no puedo evitar que se me escape un poco de reproche en la voz.

			—Porque prefería hacerlo en persona. Sé que crees que no debo hacerlo...
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			—Yo no he dicho eso —la interrumpo, porque me parece un poco injusto.

			—Vale, perdona, me refiero a que no crees que deba ganarse mi perdón.

			—¿Ya le has perdonado? —le pregunto, sorprendida. Me cuesta creer que, con lo que le ha cambiado la vida, haya podido perdonar ya a la persona que se la ha desmoronado.

			Mi madre mueve la cabeza, dudosa, antes de responder.

			—Del todo no, pero creo que va por buen camino...

			Nos quedamos en silencio. Yo pensando en que me parece que va demasiado rápido, y ella vete tú a saber en qué.

			—Ha cambiado, ¿sabes? —me dice entonces, mirándome, ahora sí, buscando mis ojos con los suyos.

			—O eso crees tú...

			—No, Alejandra. De verdad. Ha cambiado —responde rotunda—. Ha admitido todo lo que ha hecho mal, ha aceptado su castigo y quiere enmendarse. Me pregunta mucho por ti...

			Cojo aire y lo suelto, ruidosa, porque empieza a no gustarme el rumbo que está tomando esta conversación.

			—No te enfades —se apresura a decirme—. No estoy aquí para pedirte que le perdones o que vayas a verlo, no voy a presionarte sobre eso, tranquila, respeto absolutamente tu postura y el tiempo que necesites para asimilarlo todo. Pero la última vez que lo viste o que hablaste con él fue hace mucho. Han pasado demasiadas cosas desde entonces, y todos hemos cambiado. Yo también. Incluso tú. ¿O no?

			Me quedo mirando a mi madre, y pienso en cómo la veía hace un año, en lo mal que nos llevábamos hace un año, en cómo era yo hace un año y, efectivamente, tiene razón. Ninguna de las dos somos como hace un año. 

			—Lo pensaré —le respondo, y suena a promesa para ella, pero también para mí.
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			El colegio se ha convertido en un circo, o a eso me recuerda a mí. Vayas donde vayas, hay gente haciendo pinitos con la pelota, con la raqueta, con el bate... No sé si para practicar o para que los demás los veamos. Y todo son colas: colas para entrar en los lavabos, para salir de ellos, para ir al comedor... Por lo menos no nos han tocado nuestras habitaciones; parece que el colegio ya cuenta con algunas para usarlas en este tipo de acontecimientos. ¡Menos mal! Y es que no puedo decir que, por el momento, las Jornadas Deportivas Solidarias me estén haciendo disfrutar mucho, pero qué voy a saber yo, solo es el primer día. 
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			Eso le cuento a mi madre cuando la llamo. Hoy toca turno de llamadas y yo quiero aprovechar el mío. Como no sé si pasaremos el resto del día con competiciones de todo tipo, y dudo que pueda sacar tiempo por la tarde, hago la llamada ahora, por la mañana, recién desayunada. Mi padre está trabajando en el taller y mi hermano en el colegio, así que solo encuentro en casa a mi madre, porque lleva unos días de baja por un esguince mal curado en la mano... 

			En la sala de cabinas también he tenido que hacer una cola de impresión. Aunque esta me la he comido sin rechistar, porque no pensaba dejar de llamar a mi familia por eso. Álex se ha quedado haciendo una cola más larga en las mesas de registro para que nos dé tiempo a apuntarnos a alguna prueba más tarde.

			—No te veo muy emocionada con eso de las Jornadas Deportivas Solidarias —me dice mi madre en tono preocupado cuando le comento que Álex y yo vamos a apuntarnos a alguna prueba.

			—Sí, bueno, es que entre que el colegio está horriblemente lleno y que ya sabes que a mí los deportes tampoco es que me emocionen... Además, no me quito de la cabeza la cantidad de materia que nos falta por estudiar para los exámenes finales...

			—Venga, hija, disfruta de este paréntesis. Da igual que no seas la mejor haciendo deporte, lo importante estos días es que disfrutes del juego, seguro que con Álex lo consigues. Ya estudiarás y sacarás buenas notas después —me regaña mi madre, y yo acabo por aceptar su consejo. Disfrutar, no agobiarse.

			—Está bien. Lo intentaré —le digo, y prometo esforzarme por pasármelo lo mejor posible con esta nueva experiencia y dejar de exigirme cosas.

			—Eso espero. Te quiero, cariño. 

			Me despido de ella, convencida de que cumpliré mi promesa y disfrutaré de las Jornadas Deportivas Solidarias sin más expectativas que esa...

			Cuando llego a la zona donde han dispuesto las mesas de registro, me encuentro a Álex al final de la inmensa cola hablando con María, nuestra profesora de matemáticas.

			—¿Ya sabéis a qué os vais a apuntar? —nos pregunta, y se la ve emocionada.

			—Todavía lo estamos decidiendo... —le digo yo, indecisa.

			—Pues yo ya lo he hecho, a baloncesto, y pienso pasármelo fenomenal —nos dice la profesora, y me cuesta imaginarla encestando una pelota.

			Cuando Álex y yo nos miramos sorprendidas y algo incrédulas, ella se defiende:

			—¿Qué? Tampoco soy tan vieja. Además, en mi juventud era muy buena, y eso nunca se olvida. 

			—Procuraremos ir a verla jugar —le promete Álex. 

			María se despide de nosotras tan animada que me contagia un poco su entusiasmo. 

			Álex y yo todavía tenemos delante a un montón de alumnos y alumnas de los dos colegios, así que nos queda un buen rato hasta que llegue nuestro turno y podamos acceder a las mesas que han dispuesto en los jardines con gobernantes y gobernantas haciendo listas del alumnado y las pruebas. Entre ellos, distingo a Lea con cara de agobio tratando de explicar algo a unos chicos que no paran de interrumpirla. Pobrecilla, lo de ser gobernanta no resulta nada fácil, con tantos ojos pendientes de ti... Me pregunto si lo eliges o te eligen, y cruzo los dedos para no tener que hacerlo nunca. 

			—¿Tú has participado otros años en estas jornadas? —le pregunto a Álex, que es una veterana en este colegio.

			—Sí, siempre me apunto a varias pruebas. La gente se lo toma como un juego sin más aspiraciones, ya verás. Lo pasaremos bien.

			Asiento con una sonrisa un poco más relajada, quiero cumplir la promesa que le he hecho a mi madre y empiezo a ilusionarme con la posibilidad de pasarlo bien estos días. No me centraré en ganar, tengo que vivir un poco más el día a día, una lección que ya aprendí en París y que no he olvidado. Se lo digo a Alejandra y apoya mi decisión:

			—Es lo mejor, olvídate de que es una competición.

			Unas risas nos distraen de nuestra conversación. Los chicos del colegio invitado que estaban apuntándose han debido de terminar porque empiezan a alejarse de las mesas. 

			—Al fin, a ver si conseguimos apuntarnos a algo antes de la hora de la comida... —suelto, y espero a que Alejandra responda a mi comentario con alguna de sus salidas ingeniosas. Pero no lo hace. 

			Cuando la miro para saber por qué, me la encuentro con la cara tirante, el cuerpo totalmente tenso y la vista clavada en alguien.

			—¿Qué te pasa? —le pregunto, sorprendida. 

			—Nada, esos son... —empieza a decir, pero no le da tiempo, porque los chicos del colegio invitado que se alejan de las mesas se están acercando a nosotras. Y no es hasta ese momento que me doy cuenta de que es a ellos exactamente a quienes Álex observa bastante incómoda.

			—Bueno, bueno, mirad a quién tenemos por aquí —suelta un chico alto y moreno, con mirada afilada y sonrisa socarrona, haciendo que los chicos y chicas que le acompañan se echen a reír.

			—¿Qué tal, Rubén? —pregunta Álex tratando de aparentar tranquilidad, pero tiene los puños prietos y blancos. 

			Por su actitud comprendo que no le hace ninguna gracia ver a este chico.

			—Mejor que otras, gracias por preguntar. ¿Tu padre bien? Supongo que no le habrá sido fácil cambiar su mansión por una celda de cuatro por cuatro, ¿no?

			Más risas, y Álex apretando la boca, a punto de explotar. Sé que, si pudiera, en este momento correría a su habitación a esconderse, muerta de vergüenza, pero no lo hace, y responde como puede. 

			—No he hablado con él, así que no sé qué decirte.

			—Vaya, qué malota eres, dejas tirado a tu padre en la cárcel porque ya no puede pagarte más lujos, ¿eh?
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			Me pone nerviosa la necesidad de este chico de acabar las frases con un interrogante, parece que busca constantemente el aplauso de sus oyentes. Álex resopla antes de abrir la boca, pero el tal Rubén no le da tiempo a que le responda, porque vuelve con el siguiente ataque:

			—¿Y tu madre? ¿También le ha dejado tirado? Porque a ella los lujos sí que le gustaban... Me acuerdo de cuando íbamos a vuestra casa, parecía un museo. Arte y joyas por todas partes, erais la envidia del vecindario. Cómo cambian las cosas, ¿eh?

			Otro interrogante final y más risas de su séquito. Acaba el ataque con una sonrisa que me dan ganas de borrarle de un guantazo, y eso que yo no soy NADA violenta, pero es que el chico ha jugado todas sus cartas y se lo está ganando. Cuando veo que Álex agacha la mirada, no puedo contenerme más.

			—Pues sí que cambian muchas cosas. Pero parece que tu envidia no, ¿VERDAD? —pregunto remarcando ese interrogante final, para que entienda que me estoy burlando de él y de sus aspiraciones de monologuista. A una de las chicas que le acompaña, una que lleva el pelo lleno de mechas rosas, se le escapa la risa, y él le dirige una mirada de odio absoluto, por lo que enseguida se calla.

			—No tienes ni idea de lo que hablas, tú acabas de llegar aquí. Álex y yo nos conocemos desde que éramos niños.

			—Ya veo, ya. ¿Y te has pasado todo ese tiempo preparando esta conversación o solo desde que metieron a su padre en la cárcel?

			Rubén se me queda mirando con los ojos entrecerrados, como si acabara de comprender de lo que le estoy acusando. Que el que nace envidioso, lo es toda la vida, sí. Con la boca apretada, se despide:

			—Nos veremos por aquí.

			Y aunque parece una frase simple, a mí me suena un poco a amenaza. Sin embargo, oculto mi sospecha cuando trato de animar a Álex para que se relaje de una vez.

			—No les hagas caso. Esa gente ya ni te va ni te viene.

			—Lo sé —me dice bajando la mirada para ocultarse tras su melena pelirroja.

			—¿Entonces?

			Me mira con ojos cansados, encogiéndose de hombros, antes de responder:

			—Que la herida todavía duele.
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			Me cuelgo del cuello de mi mejor amiga y la abrazo, porque me gustaría ayudarla a sentirse mejor. Pero cuando de reojo veo a Rubén con su grupito reírse otra vez, sé que nos vienen unos días difíciles que nos van a poner a prueba en más de un sentido.
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			Desde hacía un tiempo, el auditorio se había convertido en la sala de las malas noticias. Allí nos informaron de los cambios de habitaciones y de un viaje a París que en un primer momento no podría realizar a causa de mis notas. Por eso, cuando Carlota reúne a todos los alumnos de Vistalegre ese viernes a media mañana, lo primero que se me ocurre es que se nos viene otro problema encima... Y no me equivoco.

			Con todas las filas llenas de chicas y chicos ya dispuestos a disfrutar del ambiente deportivo que ha invadido todo el colegio, Carlota está preparada para hacerse escuchar desde su micrófono ubicado en el escenario. Va vestida con su habitual estilo sobrio: traje de chaqueta gris insípido y aburrido. Ella no va a competir, claro, ella solo dará órdenes, para variar. 

			—Ruego vuestra atención. Seré breve.

			Julia y yo nos miramos, expectantes, con las manos cogidas para recordarnos que, sea lo que sea que nos tiene que contar, nos tenemos la una a la otra para superarlo. 

			—¡Venga, que tengo ganas de jugar al fútbol ya! —escuchamos unas butacas más atrás, y al mirar nos damos cuenta de que ha sido Matías, el amigo de Adrián, que es un poco payaso y que se está desternillando de la risa, al igual que los demás que están con él. Julia saluda con la mano a Adrián antes de volver la mirada al escenario.

			Carlota carraspea con gesto serio y eso basta para que todo el mundo se calle de golpe.

			—Hoy es un día especial porque empiezan las Jornadas Deportivas Solidarias. He estado revisando las listas de participantes y sé bien que todos os habéis apuntado a al menos una prueba...

			Los pelos como escarpias... Ahora resulta que también hace seguimiento... 

			—Os lo agradezco muchísimo, sabéis muy bien que por cada prueba o partido el colegio ganador ampliará su donación de comida a Cáritas para personas necesitadas, así que vuestra colaboración es fundamental. Gracias, alumnos y alumnas de Vistalegre. 

			La directora deja un espacio para la respuesta del alumnado, que murmura contento con la reacción de la directora. Pero ahí no ha acabado todo, enseguida solicita nuestra atención de nuevo.

			—También quiero recordaros lo igualmente importante que es mantener impecable la imagen de este colegio. Nuestros alumnos y alumnas son buenos deportistas, es una de nuestras fortalezas y una de las razones por las que nuestro centro resulta atractivo para muchos padres. Por eso, estos tres días de jornadas debéis demostrar que efectivamente esa afirmación es cierta, que sois los mejores deportistas que un colegio puede formar. Quiero que la mayor donación solidaria provenga de nuestro centro. Así que espero vuestro apoyo en esta dirección, y estoy convencida de que lo lograréis. Os estaré observando.

			Tras la pausa de Carlota, esta vez no llegan comentarios de satisfacción por parte del alumnado, sino de sorpresa. Ahí está la mala noticia que todos estábamos esperando... Estas jornadas celebradas en años anteriores no exigían nada al alumnado, se trataba de juegos amistosos por un bien solidario, algo más importante que cualquier rivalidad, pero parece que este año la directora lo ha convertido en otra cosa, en la manera de promocionar el colegio Vistalegre. Me pregunto si será que se está quedando sin otras donaciones, además de la de mi padre...

			Julia me aprieta la mano y entiendo que empieza a asustarse, como yo. Esta mañana nos hemos venido arriba y nos hemos apuntado a tres pruebas con la intención de disfrutarlas juntas: tenis por parejas, críquet y equitación. Y ahora, si no lo damos todo y ganamos nuestros partidos, la experiencia podría convertirse en algo muy negativo para nuestro futuro en Vistalegre.

			Cuando Carlota abandona el escenario, todavía nos tomamos unos minutos más para asumir lo que acaba de suceder.
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			—¿Qué vamos a hacer? —me pregunta Julia, con ojos de espanto.

			—Todo lo que podamos —le respondo, porque no se me ocurre nada mejor. A estas alturas lo de esperar un milagro no me parece una opción.

			La piscina y las diferentes pistas de básquet, fútbol... del colegio ya están ocupadas por el alumnado y el profesorado de los dos colegios, y en la mayoría ya están compitiendo cuando Julia y yo, vestidas con nuestro equipo de tenis impoluto con el escudo de Vistalegre en el pecho, nos dirigimos hacia la pista que nos toca. Es fácil distinguir en todas ellas a los equipos de ambos colegios porque nuestro chándal es blanco y azul, y el del colegio invitado, granate. Por todas partes se oyen vítores y gritos emocionados.

			Distingo de lejos a María, la profesora de matemáticas, mi favorita. Está jugando a baloncesto y me da rabia no poder cumplir mi promesa de quedarme a ver su partido. Al verla ahí, con unos pantalones cortos del colegio, botando una pelota, casi me parece una alumna más.

			Ya en las puertas de la pista de tenis, Julia y yo estamos más que mentalizadas de que tenemos que darlo todo para salir bien paradas en esta nueva prueba a nuestras capacidades. Hasta entonces, jugar al tenis por parejas con mi amiga significaba algo divertido, risas, bromas, pelotas al aire..., pero eso se ha acabado. Ahora se ha convertido en un examen más en el que sacar buena nota. Solo nos queda esperar que nuestros contrincantes no sean tan competitivos como debemos serlo nosotras...

			La sorpresa nos llega cuando vemos aparecer al otro lado de la pista a la pareja contra la que vamos a jugar. Miro a todas partes en busca de una cámara oculta, esperando que esto sea una broma. Pero no, nadie se ríe ni me dice «te lo has creído». En su lugar, el árbitro nos señala el cubo del que tenemos que coger las raquetas para jugar este partido «amistoso». Y si digo «amistoso» con ironía es porque cualquier partido jugado contra Rubén y uno de sus amigos no tiene nada que ver con ese calificativo. Sus sonrisas me dicen que no nos lo van a poner fácil de ninguna manera, y lo que pasa a continuación me lo confirma.
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			Nada más coger Julia y yo nuestras raquetas del cubo, nos damos cuenta de que algo no va bien. Los mangos resbalan como si alguien los hubiera untado con mantequilla. No tengo más que acercarme el mango a la nariz para comprender que la mantequilla es, además, de cacahuete. ¿Qué es esta broma? 

			—Qué asco, tía, ¿qué es esto? —pregunta Julia, que todavía no se ha dado cuenta de lo que yo ya empiezo a sospechar.

			—Creo que nos la han jugado.

			—¿Cómo? Pero ¡si todavía no ha empezado el partido! —exclama mi amiga, desesperada.

			—Para alguien que juega sucio sí... —le digo, señalando con la mirada a Rubén y a su compañero, que se están partiendo de risa a nuestra costa.
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			No nos da tiempo a quejarnos a nadie del estado de nuestras raquetas, porque el árbitro anuncia por el micro que el partido debe comenzar ya, sin más dilación.

			Casi sin llegar a colocarnos, el primer saque lo hace Rubén, y no hace falta decir dónde apunta: a la esquina de la línea que deja la pelota dentro por una milésima de centímetro, y que queda justo en la otra punta de donde yo estoy todavía haciéndome a la idea del partido que me espera. Saque ganador. Julia y yo nos miramos sobrepasadas, y comprendemos al instante que vamos a tener muy difícil ganar ese partido.

			Esta vez me toca sacar a mí y, a pesar de lo complicado que me resulta mantener la raqueta agarrada, consigo darle a la pelota y que bote bien en el campo contrario. La golpea el compañero de Rubén y Julia se prepara para darle. La veo colocarse para el revés, la veo mover la raqueta, pero también veo cómo la pelota pierde fuerza al tocar las cuerdas y acaba golpeando la red en lugar de caer al campo contrario... Julia me mira roja de enfado, pero yo intento tranquilizarla recordándole que todavía tenemos partido por delante. 

			Me planteo pedir permiso para acercarme al árbitro y contarle el estado de las raquetas, pero de reojo veo la cara de Carlota entre el público, tirante como un hilo a punto de romperse, y me doy cuenta de que nadie me va a creer. Puedo oírla perfectamente a ella acusándome de manchar yo misma la raqueta con mis manos llenas de mantequilla de cacahuete, ese alimento infernal que además tenemos prohibido en este colegio. Estamos maniatadas, literalmente.

			El siguiente saque vuelve a efectuarlo Rubén, y como me conozco su técnica, procuro colocarme en los límites que tanto le gustan. Veo acercarse la pelota, estoy en buena posición, tengo una posibilidad de devolverla y quiero aprovecharla. Estoy a punto de golpearla, alzo la raqueta un poco más y, esta vez, la raqueta, que en un partido de tenis debería ser mi mejor aliada, mi herramienta de superación, me traiciona: se me resbala sin control y da una pirueta en el aire lenta y larga, como riéndose de mí, justo antes de aterrizar a mis pies. Agacho la mirada al suelo, totalmente frustrada. 

			La sensación de que no podemos hacer nada por ganar al otro equipo va apoderándose de mí a lo largo de todo el partido, cada vez que Julia golpea sin fuerza o que yo pierdo la raqueta. No hay nada que hacer, es un hecho. Y, así, Rubén y su amigo nos ganan de goleada en los tres sets jugados. 

			Cuando termina un partido, lo normal es aproximarse al equipo contrario y darse la mano por encima de la red para demostrar respeto por el ganador, que ha jugado honestamente. Julia y yo nos aproximamos a Rubén y a su compañero para no llamar más la atención y para no quedar además como unas malas perdedoras, no porque ellos se merezcan nuestro respeto. Sin embargo, al tender la mano para coger la de Rubén, me arrepiento en el acto.

			—No, gracias, paso de que me untes también a mí con tus manos de mantequilla de cacahuete. 
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			Me quedo bloqueada, de nuevo. No sé qué me pasa, yo soy de respuestas locuaces y rápidas, pero este chico me remueve algo por dentro que me deja en blanco. 

			Tras salir de la pista, veo cómo Rubén y los demás chicos y chicas de su grupo se felicitan y se abrazan con otros alumnos de Vistalegre. No me sorprende nada encontrar entre ellos a Irene, Leyre y Norah, porque también eran de ese grupo, como yo. Creo que nada puede ir peor, hasta que, antes de alejarnos Julia y yo de allí, nos encontramos con la cara nada contenta de Carlota, que no promete nada bueno. Ups...

			 

			 

			[image: ]

		


		
		[image: imagen]


			 

		   

			—No sé qué tiene que ver nuestra permanencia en Vistalegre con estos cafés-coloquio cursis, preferiría mil veces pasarme a ver a Tristán. Mi caballo me parece mucho más interesante que el cloqueo de esos grupitos de marujas... —protesta Álex una y otra vez sin dejar de caminar de mala gana por los pasillos del colegio detrás de mí.

			Aunque la miro con cara de pocos amigos para que se corte un poco, ella sigue despotricando por el hecho de que vamos a asistir a un café-coloquio que se celebra hoy de manera improvisada. Pese a que suelen hacerse los lunes y los jueves, hoy han anunciado uno de última hora para las personas que, como yo, no estemos gestionando demasiado bien estas Jornadas Deportivas Solidarias. Y es que, vamos a ver, ¿a quién le sienta bien que le saboteen un partido por la cara?

			—Todo lo que hagamos cuenta, lo bueno y lo malo —le respondo sintética para que comprenda la indirecta y deje su monólogo, porque necesito hacer algo, lo que sea que esté en mi mano, para luchar contra las injusticias que hemos vivido hoy. Justo ahora que nuestra estancia en este colegio está en constante revisión, Irene, Rubén y el grupo de depredadores vienen a ponernos las cosas más difíciles de lo que ya son. Además de todo eso, me apetece ver a Lea, ella siempre tiene buenos consejos que ofrecer.

			—Sigo sin verlo, quiero que quede claro, pero vale —responde una última vez Álex.

			Asiento para que entienda que acepto su postura, pero lo hago sin detenerme y yendo en dirección a la cafetería. Unas mechas rosas llaman mi atención mientras caminamos a toda prisa, y me extraña ver a la amiga de Rubén pasearse sola por el colegio con un libro en las manos. Ella ni nos ve, pero se la señalo a Álex.
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			—Voy a decirle cuatro cosas —me dice mi amiga, pero yo la freno con la mano.

			—No, déjala. Así no solucionaremos nada. ¿Es que no la has visto esta mañana? Solo cumple órdenes de Rubén... Bueno, y de Irene seguro que también, ellos son el problema...

			—Entonces hablaré con ellos —resuelve segura.

			—Tampoco creo que sirva de nada —concluyo resignada, pero percibo que Álex no descarta esa posibilidad todavía.

			Cuando llegamos, nos ponemos al final de la cola de todos los alumnos y alumnas del colegio que esperan pasar ese rato con sus gobernantes y gobernantas, que siempre nos acogen tan bien y se muestran tan comprensivos. Dentro, el aroma a cacao me golpea la nariz e instantáneamente me siento mejor. Cojo aire y lo suelto renovada. 

			Enseguida distingo a Lea acabando de ordenar una de las mesas circulares dispuestas con dulces y tazas de porcelana; me encanta cómo se esfuerza en crear un ambiente agradable y casero para los que acudimos a estos encuentros. Me saluda con la mano en cuanto me ve en la distancia, moviendo esa coleta suya siempre tirante, pero entonces hace un gesto de contrariedad con la cara totalmente inesperado (creo que se le escapa también a ella) y me pongo en alerta. En cuanto Álex y yo llegamos a su lado, le pregunto con impaciencia:

			—¿Qué pasa?

			Pero Lea ama las reglas, y en estos coloquios hay todo un proceso que mi gobernanta no se puede saltar a la ligera.

			—Sentaos y ahora hablaremos tranquilamente —me responde recuperando la compostura.

			Por su tono comprendo que no puedo insistirle, que no lograré nada en este momento, así que Álex y yo elegimos dos sillas para pasar el rato con otras alumnas. En nuestra mesa se sientan tres chicas más. Cuando es la hora en punto, Lea anuncia el inicio de la sesión.

		   

			[image: ]

			 

			—Bien, sé que normalmente no hacemos coloquios los viernes, pero he pensado que, como el colegio está viviendo circunstancias excepcionales —estoy bastante segura de que al decir esto Lea fija los ojos en mí— con estas Jornadas Deportivas Solidarias, hoy sería un buen día para reunirnos y compartir opiniones. Así que bienvenidas todas.

			Todas respondemos agradecidas y una de las chicas no tarda en lanzarse a hablar sobre su experiencia en ese primer día.

			—Ha sido maravillosa. Me siento que estoy contribuyendo a un bien mayor que yo y que cualquier otra cosa que me rodee.

			—Estupendo, Silvia, me alegro de que te esté resultando tan gratificante. ¿Y las demás? ¿Julia? ¿Alejandra?

			Me quedo bastante helada cuando Lea nos pregunta a nosotras directamente, porque no es algo que suela hacer. Siempre espera a que seamos nosotras las que nos animemos a participar, para no ejercer presión. Así que es Álex, mucho más rápida que yo, la que le responde.

			—Pues nuestra experiencia ha sido de todo menos maravillosa... Hoy nos han saboteado el partido de tenis que hemos jugado por parejas —anuncia con total transparencia. A Álex no le gusta callarse lo que piensa casi nunca, o nunca.

			Y mientras expresiones de sorpresa invaden las caras de las otras chicas que forman ese círculo de confesiones con nosotras, veo que Lea permanece inmutable. La chica que ha expuesto su experiencia maravillosa nos pide que expliquemos lo sucedido, pero yo dejo de escuchar cómo Alejandra habla de raquetas untadas con mantequilla de cacahuete, de lanzamientos imposibles y de un grupo de personas indeseables que solo quieren vernos sufrir (para no tener ganas de venir al coloquio la veo de lo más suelta...), y me centro en la expresión de Lea. Ver cómo asiente me confirma que tiene una información en su haber que a mí todavía se me escapa. Por eso, cuando Álex deja de responder las preguntas de las demás, le pregunto directamente a mi gobernanta:

			—¿Nos vas a decir qué sabes o no? 

			Bajo las miradas atentas de las presentes, Lea se yergue en su asiento mientras se tira de la larga coleta negra. La veo nerviosa, y no me gusta nada, porque mi gobernanta es normalmente fría y firme como el mármol. Se hace el silencio. Las tazas de cacao se han quedado suspendidas en el aire y nadie toca las pastitas que normalmente amenizan estas conversaciones. Todas miramos a Lea, expectantes, y ella AL FIN se anima a explicarnos eso que le cuesta tanto.

			—Me han llegado rumores de que las que embadurnasteis las raquetas de tenis con mantequilla de cacahuete fuisteis vosotras. Dicen que es vuestra excusa perfecta para justificar haber perdido el partido sin dañar vuestra imagen en el colegio...

			—¡¿Cómo?! ¿La excusa para perder sin dañar nuestra imagen? Pero ¡si hemos quedado como las peores jugadoras del colegio! —exclama Álex, poniéndose de pie, y llamando la atención de toda la cafetería. 

			Los demás grupos de alumnos y gobernantes se la quedan mirando en silencio, confusos. Cuando se da cuenta, se vuelve a sentar en la silla. Yo todavía lo estoy asimilando.
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			—Eso es lo que se dice por ahí... —dice Lea apretando la boca, sin saber muy bien qué más añadir. 

			—¿Quién lo dice? —consigo preguntarle, mirándole fijamente a los ojos.

			—La gente —me contesta desviando la mirada. 

			La veo rara conmigo... Lea es normalmente empática y hoy se comporta más distante que nunca.

			—¿Qué gente? —insisto.

			—Pues gente del colegio, no sé... Quizá debáis confirmar o negar la información, para que paren de hablar de vosotras, porque sois la comidilla del colegio. En ninguna otra prueba de las que se han celebrado hoy se ha vivido algo parecido, todas han sido amistosas y conciliadoras.

			Y entonces me doy cuenta... Lea no sabe si creerse que hemos sido nosotras las que hemos hecho trampas en el partido, y me está pidiendo que se lo confirme o rectifique ya. Odia las trampas, van en contra de todo lo que ella defiende, así que se me ocurre que por eso se está comportando de esta manera con nosotras, como si la hubiéramos fallado también a ella. 

			Alargo la mano y la apoyo en su brazo, para que deposite toda su atención en mí, para que me escuche y me crea. Y empiezo a hablarle a ella directamente:

			—Lea, nosotras no hemos untado mantequilla de cacahuete en las raquetas. Cuando las cogimos del cubo que estaba en la pista, ya llevaban todo el mango manchado. Puede ir quien quiera a nuestras habitaciones y verá que no tenemos ni una pizca de mantequilla de cacahuete. Nosotras somos las víctimas aquí, debes saberlo.

			Hasta que no siento que su expresión se relaja, que me mira de verdad, como siempre lo ha hecho, no la suelto.

			—Entonces no podéis permitir que ensucien vuestra imagen. Si no hacéis algo al respecto, os van a crear serios problemas. 

			Álex y yo nos miramos pálidas, reconociendo que Lea tiene razón, que lo que sea que Irene y Rubén pretenden lograr, ya sea ganar los partidos a costa de cualquier cosa, ya sea hacernos quedar mal para interferir en nuestro futuro negativamente, manipulándolo a su antojo, acaba de empezar y, si no hacemos nada al respecto, seguramente termine mal para nosotras y bien para ellos. Pero ¿qué podemos hacer contra todos esos seres tan viles y retorcidos?

			Todas las chicas nos dan ánimos para luchar contra la injusticia, y pasamos el resto de la velada hablando de las vivencias de cada una de las demás. 

			Cuando termina la hora del café-coloquio, Álex y yo nos despedimos de Lea, que nos anima a no desfallecer, a descubrir el auténtico motivo por el que se están comportando esos alumnos así con nosotras, y salimos de la cafetería con la sensación de haber perdido no solo un partido de tenis, sino una batalla entera. 

			—Menudas caras lleváis... —nos dice Adrián al vernos salir.

			Está apoyado en la pared, esperándonos, y aunque me alegra tenerlo delante ahora mismo, con esa cara que me inspira tanta ilusión y sensaciones preciosas, sigo sin saber cómo salir del problema en el que me encuentro metida. Me coge de la mano, preocupado, y me pregunta:

			—¿Quieres dar un paseo?

			Asiento, porque la posibilidad de salir al jardín y caminar junto a él, solos los dos, lejos de la multitud que parece invadirlo todo, me parece lo más parecido a una huida de todo lo malo que me ofusca. 
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			—Nos vemos luego. —Álex se despide de mí, tan nublada como yo. Prometemos vernos más tarde y encontrar la manera de arreglar las cosas, de escapar de este papel de víctimas que alguien ha decidido imponernos sin consultar. 
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			Con todo el lío de las Jornadas Deportivas Solidarias no he encontrado el momento de llamar a casa, así que cuando salgo del café-coloquio, que, en lugar de ayudarme, me ha hundido más, me apetece hablar con mi madre de algo distinto, quizá para olvidarme por un momento de esta encerrona que nos ha salpicado a Julia y a mí sin comerlo ni beberlo. Todavía no me puedo creer el morro que le han echado Rubén, Irene y compañía, tratando de acusarnos a nosotras de fastidiar el partido... Se ha cumplido justo lo que quería evitar. Hiervo de rabia al recordar las dudas de Lea sobre nosotras, porque encima es eso..., ¡la gente se lo ha creído! Cuánto me arrepiento de no haberme quejado al árbitro del estado de las raquetas. Si lo hubiéramos hecho, quizá dejarían de señalarnos a nosotras.

			La sala de las cabinas está prácticamente vacía a estas horas y no tengo que esperar para usar una. Solo con marcar el número de casa ya me siento algo mejor. Cuando mi madre contesta al teléfono con su voz todo ternura, me doy cuenta de cuánto me gustaría tenerla delante.

			—Hola, cariño. ¿Cómo va todo? 

			—Bueno..., bien. ¿Qué tal tú? —le pregunto inmediatamente, para cambiar la dirección de las preguntas.

			—Muy bien, preparando el fin de semana. No sé si recuerdas que el domingo es el cumpleaños de tu padre, y he pensado en ir a verle, aprovechando que es día de visita. ¿Te quieres apuntar?

			Me quedo callada. No estoy en mi mejor momento, ya vengo algo tensa de esta tarde, y antes de soltarle una bordería, prefiero no decir nada.

			—¿Qué pasa? Alejandra, ¿estás ahí?

			Cojo aire y lo exhalo lentamente antes de responder. No me esperaba para nada que la conversación tomara esta dirección, lo cierto es que no recordaba el cumpleaños de mi padre porque jamás lo había celebrado de verdad conmigo. Hacía una de sus fiestas espectaculares para sus amigos, no para mí.

			—Me dijiste que no me presionarías —consigo responder entre enfadada y dolida, porque este tema siempre me sensibiliza mucho.

			—Ay, no, no quería hacerlo, perdóname. Me ha parecido una pregunta natural. Pensé que quizá era un buen momento para ir a verlo juntas después de nuestra conversación del otro día, pero entiendo que todavía no estás preparada.

			—No, no lo estoy. Y no sé cuándo lo estaré, ni si llegaré a estarlo algún día, mamá. Yo no soy tan blanda como tú.

			Nada más decirlo, me arrepiento. Mi madre no es blanda; es buena, y ha logrado dejar el rencor a un lado y dar otra oportunidad al hombre que le ha arruinado la vida, mientras que yo de momento no lo he logrado ni tengo perspectivas de hacerlo. Permanece callada al otro lado del teléfono y me doy cuenta de que me he pasado mucho con ella.

			—Perdona, mamá. No eres blanda, no quería decir eso. Es que no estoy teniendo mi mejor día.

			—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —me pregunta rápido, totalmente centrada en mí, y yo le agradezco que deje de lado el tema de mi padre.

			—Pues nada..., que Irene y sus amigos vuelven a hacer de las suyas...

			Le cuento brevemente cómo fue el partido de tenis por parejas, lo de la mantequilla de cacahuete, las risas finales..., y también lo que hemos descubierto esta tarde en el café-coloquio. Y le hablo de cuánta rabia me provoca que traten de fastidiar así nuestro futuro, el de Julia y el mío, sin ningún motivo aparente.

			—Sí que hay motivos, Alejandra. Irene siempre te ha tenido mucha envidia —me dice mi madre como si fuera algo evidente.

			—¿A mí? Pues antes todavía, cuando teníamos dinero, pero ahora... Yo no tengo nada y ella lo tiene todo.

			—¿Estás segura de eso?

			Su pregunta me rebota en el oído con fuerza a través del auricular del teléfono. Lo cierto es que no sé qué tengo yo que Irene desee, pero creo que debo intentar averiguarlo. Cuando empieza a sonar el aviso de que se acaba el tiempo permitido por llamada, me despido de mi madre tratando de no dejarme nada:

			—Tengo que colgar, mamá. Se acaba el tiempo. Siento lo de antes. Y gracias por comprenderlo.

			—No te preocupes, cariño. Todos tenemos nuestros momentos.

			En cuanto se corta la llamada, corro a la zona de los dormitorios. No me cuesta encontrar el que busco, solía venir aquí a menudo para visitar a mi mejor amiga. Bueno, a la que era mi mejor amiga por aquel entonces. Me planto delante algo insegura. No me apetece que Irene me avergüence otra vez regodeándose en todo lo malo que ha hecho mi padre, como hace siempre que tiene oportunidad, pero tengo la sensación de que, si no hago algo, lo que sea, me voy a sentir peor. Había aparcado la idea de ir a hablar con ella después de que Julia me dijese que no serviría de nada, pero ahora mismo me parece la única opción posible, la verdad. Como no sé bien cómo llevar esta conversación y con Irene siempre hay que tener un plan, pienso en cuál puede ser la mejor manera de abordarla y descarto las preguntas directas, porque las esquivará seguramente. 

			Llamo con los nudillos a la puerta de madera y antes de que yo pueda abrirla, lo hace ella. Ahí la tengo, justo delante de mí, a la altura de mi nariz, con los ojos abiertos como platos y los brazos cruzados a la altura del pecho. Va envuelta en un albornoz de color rosa chicle.

			—¿Qué haces tú aquí? —me espeta sin dudar, y suena a una mezcla de pregunta y afirmación.

			—Quiero hablar contigo un momento. ¿Te importa? —le digo tratando de mantener la calma. Sé que, si voy a malas con Irene, será peor. La conozco demasiado, o eso creo.

			—Sí, me importa —me suelta mirándose las uñas—. Me estoy haciendo la manicura y no tengo tiempo para tonterías.

			Está a punto de cerrarme la puerta en las narices, pero consigo colocar el pie y la mano antes de que lo haga, arriesgándome a que me los aplaste con el golpe.

			—Solo quiero pedirte a ti y a tus amigos que paréis, que nos dejéis a Julia y a mí vivir tranquilas. Por favor. 

			Como no dice nada, solo me mira con indiferencia, pienso que me queda una oportunidad y que tengo que aprovecharla. 
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			—Te lo pido por favor, Irene. Julia y yo estamos a prueba en este colegio, y si no conseguimos una buena marca en estas pruebas, tendremos difícil seguir el año que viene. Con todo lo de mi padre, las cosas han cambiado mucho para mí. Así que, por favor, por lo amigas que tú y yo éramos... Dejad lo que estáis haciendo. Dormiste en mi casa mil veces y yo en la tuya, lo compartíamos todo... No me creo que te dé igual verme pasarlo mal, Irene. Por favor...

			Su mirada cambia en un segundo, y lo distingo perfectamente. De indiferente, pasa a ser desafiante, y también veo algo más que me cuesta descifrar... ¿Dolor, quizá? 

			—Siento mucho que tú y la pánfila de tu amiguita lo estéis pasando tan mal, pero, oye..., nada es perfecto, ni siquiera vosotras. Y no me recuerdes lo amigas que éramos tú y yo, porque fuiste tú la que decidiste romper con nuestra amistad y cambiarme por la pánfila. No lo olvides, igual que yo no lo he hecho, ni lo haré. 

			Agacho la mirada al suelo, abatida, porque ahora entiendo lo que decía mi madre sobre qué es eso que yo tengo e Irene no: una amistad verdadera con Julia. ¿Todo esto porque está dolida por lo que sucedió entre nosotras? Quizá entonces todo este problema sí tiene una solución...

			—Siento que tú y yo acabáramos así de mal, pero... —Intento explicarme, pero Irene me interrumpe, visiblemente irritada.

			—Pero nada. Tú cambiaste y decidiste que eras mejor que yo. Fin.

			—No, Irene, eso no es así. Solo me di cuenta de que éramos diferentes, pero eso no significa que no podamos seguir siendo amigas, podemos serlo si tú quieres...

			Mi intento de acercamiento se frustra cuando Irene me interrumpe con una carcajada digna de Cruella de Vil que resuena por todo el pasillo. Algunas compañeras salen de sus habitaciones para comprobar, sorprendidas, qué está pasando ahí afuera. Cuando Irene termina de reírse, solo añade una cosa más en un tono la mar de tranquilo antes de cerrarme la puerta al fin:

			—Me encanta verte suplicar. En fin, hoy no te va a servir de nada, pero mañana quizá sí. Pinta que va a ser un partido de críquet la mar de divertido.

			Y aunque el pasillo permanece en silencio y vacío de estudiantes, yo sigo oyendo las risas de Irene incluso cuando me encierro en mi habitación, lejos de la suya. No sé si conseguiré dejar de oírlas algún día... Qué malo es el rencor.
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			El aroma de los árboles que salpican el paisaje me llena el pecho mientras la mano de Adrián cogida a la mía me lo calienta; no me suelta, y yo me agarro fuerte a él mientras paseamos por los jardines del colegio a última hora del día.

			—Todo se arreglará —me dice, tratando de hacerme sentir mejor, y yo intento creerle, aunque me cuesta. Le he explicado lo que Álex y yo acabamos de descubrir en el café-coloquio.

			—No sé cómo. Parece que solo quieren hacernos quedar mal, sea como sea.

			—Puede ser. Pero me parece retorcidísimo... Aunque, bueno, Irene siempre lo ha sido un poco...

			Le miro de reojo, porque a veces se me olvida que Adrián y ella se conocen desde hace tanto como Álex, y que, de hecho, Irene estaba loca por él. Nunca hemos hablado de ese tema, pero imagino que siempre lo he tenido ahí, esperando a salir en el momento adecuado. Quizá sea este.

			—A ti... —empiezo a preguntarle, curiosa.

			—¿Qué? —me pregunta, con el ceño fruncido.

			—Que si a ti te gustaba Irene —le pregunto sin darle más vueltas.

			—¡¿A mí?! ¡No! —responde con cara de sorpresa y un poco rojo de vergüenza.

			—Perdona, no quería hacerte sentir incómodo... Es que..., bueno, cuando yo llegué a este colegio, tú le gustabas a ella, y parecía que tenía bastante claro que entre vosotros surgiría algo...

			Recuerdo perfectamente que la manía de Irene hacia mí se desató cuando Adrián y yo empezamos a ser amigos. Porque él, antes de nada, fue eso, mi amigo, quizá por ese motivo nos entendemos tan bien.

			—¿Por qué parecía claro? —me pregunta frenando el paseo, con el ceño fruncido.

			—No sé, porque es guapa, y popular... Y tú... —le digo dudosa.

			—¿Y yo también? —me pregunta, y noto cómo las mejillas se me incendian de golpe. 

			Agacho la mirada al suelo para que no se me note mucho, pero Adrián me levanta la barbilla con la mano y me mira fijamente a los ojos antes de volver a hablarme:

			—A mí me gustas tú —me responde, y noto cómo la familia de mariposas que vive en mi estómago revolotea alegre y feliz. Sé que ahora mismo todo está mal en mi vida, con Irene y sus amigos intentando fastidiarme, pero la declaración de Adrián me da alas para seguir adelante, para seguir luchando contra la injusticia que mi mejor amiga y yo estamos viviendo.

			Sonrío satisfecha y luego los dos seguimos con nuestro paseo en un tono menos grave.

			—¿Vendrás a verme mañana a mi competición de natación? —me pregunta ilusionado.

			—Claro que sí, no me lo perdería por nada del mundo —le respondo arrimándome a su brazo y sintiendo cómo el pecho se me infla con cada segundo que paso a su lado.

			Me siento afortunada porque, dentro de todo lo malo, mi vida aquí sigue teniendo muchas cosas buenas por las que sentirme agradecida.

			Procuro disfrutar de ellas también durante la cena, cuando nos reunimos con el resto del grupo en la cafetería, ahora llena hasta los topes de gente desconocida. Agradezco infinito que Rubén y su grupo no estén entre ellos.

			Alejandra, Matías, Sergio, Adrián y yo logramos sentarnos en una mesa cerca de la ventana, y mientras Sergio y Matías hablan del partido de fútbol que han ganado hoy con un amplio margen de 5 a 1, consigo dejar un poco de lado el penoso día vivido. Matías nos cuenta que ha estado a punto de perder los pantalones durante el partido cuando un jugador ha intentado placarle, y todos nos reímos con ganas menos Álex, que sigue tan tensa como esta tarde o, incluso, yo diría que más. Así que, cuando los chicos empiezan a hablar entre ellos de que el pase de uno era mejor que el del otro, le pregunto el motivo y ella me responde con voz afectada y sin mirarme directamente a la cara, lo que no es buena señal:

			—Irene nos la tiene jurada por mi culpa —dice dando vueltas al plato de sopa con la cuchara.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque es verdad.

			—¿Te lo ha dicho?

			—No directamente.

			—Dime con exactitud qué es lo que te ha dicho —le pido, irguiéndome en la silla para no perderme detalle. Parece que al final Álex ha decidido hablar con Irene.

			Mira al techo y responde con pocas ganas:

			—Pues que yo decidí dejar de ser su amiga, y, bueno..., otras cosas por el estilo.

			—¿Todo lo que nos está haciendo es por eso? —le pregunto sorprendida, porque eso sí que no me lo esperaba. Tenía la esperanza de que todo eso hubiera quedado ya atrás.

			Álex se encoge de hombros antes de responderme:

			—¿Ves? Te lo he dicho.

			[image: ]

			Niego con la cabeza, porque ya lo que me faltaba es que mi mejor amiga se sienta culpable por el juego sucio de los otros. No me gusta que la utilicen, porque yo sé bien lo que sucedió al principio de este curso. Álex dejó de ir con Irene cuando se negó a seguir participando en las cosas malas que ella y las demás hacían, y por eso mismo empezaron a reírse de las circunstancias de su padre y a avergonzarla delante de todo el mundo. Ellas son las que la expulsaron de su lado, y no tienen ningún derecho a estar dolidas. Le cojo la cara con las manos para que me mire bien, a ver si así asimila lo que tengo que decirle.

			—Tú no tienes la culpa de nada. Si me has entendido, asiente.

			Álex asiente, aunque con la expresión todavía afectada.

			—Irene es la mala y tú eres la buena. 

			Álex vuelve a asentir, un poco menos indecisa.

			—¿Crees que tendría por mejor amiga a alguien que no fuese the best?

			Me mira y sé que se está viendo reflejada en mis ojos, y como de ellos solo puede desprenderse el amor y la amistad que siento por ella, al fin comprende que es en mis ojos en los que debe mirarse, y no en los de la maldita Irene.
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			Delante del espesor verde del campo, me digo que todo va a ir bien. Hoy es nuestra oportunidad. Julia y yo debemos demostrar que no somos tan fáciles de vencer por una panda de tramposos. Tenemos a un ejército de once personas en nuestra contra, cargados con sus bates y pelotas, pero lograremos superarlos, sea como sea. 

			Espero que mi reflexión llegue por medios telepáticos a los oídos de Carlota, que no nos quita el ojo de encima desde las gradas mientras entra todo mi equipo en el campo, y es que está a punto de dar comienzo nuestra prueba de hoy: el partido de críquet.

			Rápidamente, los distintos miembros de cada equipo van tomando posiciones. En este primer over, nos toca batear a nuestro colegio. De manera que en cuanto localizo el striker end me dirijo hacia allí para prepararme para ser la primera bateadora del partido. Me siento con ganas y fuerte, creo que podré hacerlo bien. 
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			Estoy llegando ya a mi posición cuando me cruzo con Irene, que, claro, está en mi equipo. Sonríe orgullosa, con esa nariz que parece apuntar siempre a la luna, gesto que últimamente me provoca mala espina. Yo fijo la mirada al frente porque no me apetece ver su cara de víbora antes del partido, solo logra ponerme más nerviosa si cabe, pero ella no me evita, sigue mirándome y veo que desvía su camino para aproximarse al mío. Yo continúo caminando sin prestarle atención cuando noto que mi pie derecho se tropieza con algo inesperado en el suelo, algo lo suficientemente sólido como para hacer que se me tuerza el tobillo y me caiga de bruces al suelo.

			—¡Ah! —grito inevitablemente porque, sí, me acabo de hacer mucho daño.

			Al alzar la vista y ver la sonrisa orgullosa de Irene, me doy cuenta de lo que ha sucedido: aprovechando que los demás miembros del equipo y el público estaban distraídos mientras los jugadores ocupaban sus posiciones, me acaba de hacer la zancadilla, la muy... ¡No me puedo creer que sabotee a su propio equipo! 
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			Julia viene corriendo a auxiliarme y me pregunta si estoy bien. Parece que es la única que se ha dado cuenta de que algo me pasa.

			—No —le respondo enfadada y dolorida, a partes iguales. Mi tobillo ha empezado a inflamarse—. Irene acaba de hacerme la zancadilla —suelto, y cuando las dos la miramos, ella sigue sonriendo, satisfecha como si acabaran de darle un premio. Y sí, el premio llega enseguida, cuando Rubén se acerca a ella y le da un beso de agradecimiento. Por poco vomito...

			—¿Te puedes levantar? —me pregunta Julia, con la cara pálida de preocupación. Yo coloco el pie bueno en el suelo y, agarrada a ella, consigo ponerme de pie. Sin embargo, cada vez que apoyo el pie malo, veo las estrellas...

			—Quizá sea mejor buscar a otro jugador... —dice Julia al ver mi cara de dolor.

			De reojo veo que el árbitro se ha percatado de que algo sucede y está acercándose a nosotras. También veo la cara de Carlota entre el público, con la mandíbula apretada y roja como si se hubiera comido una guindilla entera ella sola. 

			—No —le respondo a Julia—, eso me dejaría fatal ante nuestra directora después del numerito de ayer... Tengo que jugar un partido normal.

			—Pero ¿qué vas a hacer? ¿Cómo vas a jugar así? 

			Eso me está preguntando Julia cuando aparece el árbitro ya a nuestro lado y me pregunta directo:

			—¿Te has caído? ¿Puedes jugar? 

			Yo miro a Julia un momento antes de responder lo más segura posible:

			—Sí.
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			Está bien, quizá no es la mejor idea que he tenido en mi vida, pero en ese momento me parece lo más coherente. Si juego, tengo la oportunidad de cambiar las cosas, de hacer algo por vencer a Rubén y su equipo pero si no juego, pierdo esa oportunidad y todo seguirá exactamente igual, con ellos arriba y nosotras abajo, con Carlota pisoteándonos. Así que descarto lo más racional y opto por jugar con un pie medio roto a un partido de críquet...

			Cuando todos se han colocado ya en sus posiciones definitivas, yo procuro alcanzar la mía como bateadora. Me coloco en posición con mi bate de madera de sauce blanco, justo delante del wicket, y espero a que mi lanzador, que no podía ser otro que Rubén, me lance la pelota maciza roja. Ignoro su mueca divertida cuando lo hace y procuro darle lo mejor posible. Y lo consigo. El tiro es bueno y la pelota va lejos, lo suficiente para que Julia, la otra bateadora colocada en la zona non-stiker end, haga su carrera. El problema es que cuando yo intento alcanzar el otro extremo, mi pie no responde, y no puedo correr tanto como necesito. Veo que el defensa, que resulta ser la chica de las mechas rosas amiguita de Rubén, coge la pelota, y tengo la sensación de que se está tomando su tiempo antes de lanzarla, porque se coge la muñeca con la otra mano, mira la pelota, se estira el hombro... Rubén grita, nervioso: 

			—¡Nuria! ¡Tírame ya la pelota si no quieres que te expulsen!

			A mí todavía me faltan unos pasos para llegar al otro extremo, pero la chica que parece llamarse Nuria obedece de mala gana. Procuro centrarme en mi recorrido e ignorar la bola que ha empezado a volar por el aire en dirección a Rubén. «Un poco más», me digo, y lo intento, de verdad que lo intento, arrastro el pie malo por la hierba y me doy impulso con el bueno como puedo, con todas mis fuerzas, pero sé que la pelota ha llegado a las manos indeseadas demasiado pronto cuando Rubén anuncia entusiasmado:

			—¡Eliminada! ¡Eliminada!

			Me hundo. Si hubiera un agujero en el suelo, me metería en él. Casi puedo sentir el peso de la mirada de Carlota sobre mí, el peso de todo el público y del equipo contrario, todos centrados en mi derrota. Es como si, de repente, todo se volviera oscuro y negro. Me han vuelto a vencer. Rubén y su grupo de indeseables han podido conmigo otra vez, y quizá hayan logrado destruir mi futuro en Vistalegre. 

			Con la cabeza gacha, me dirijo a los bancos en los que están los demás jugadores de mi equipo y me siento con la mirada fija en el suelo, incapaz de alzarla. 

			El resto del partido transcurre sin que yo levante apenas la cabeza. Oigo que tras los seis primeros lanzamientos empieza un nuevo over y cambian de lanzador. Siguen las carreras, y también las eliminaciones. El equipo contrario lanza la pelota con extrema violencia y mi zancadilla no es la única que se produce en momentos de confusión, amedrentando así a mi equipo, que no sabe cómo contratacar. Sé que han eliminado a Julia cuando la noto sentarse a mi lado y posar la mano sobre la mía. No levanto la mirada en lo que resta de partido, pero siento nuestras derrotas a través de la mano de Julia, que aprieta la mía cada vez que sobreviene otra eliminación sobre nuestro equipo. Para cuando acaban los cincuenta overs que forman la entrada, solo queda un bateador de nuestro colegio y se proclama ganador el equipo contrario sin ninguna duda.
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			Después de esto tratamos de seguir con nuestra normalidad, pero siempre bajo la sombra de la amenaza, a la espera de que algo inevitable suceda. Incluso intentamos estudiar un poco en nuestras habitaciones después de comer, eso sí, para evitar cruzarnos con gente indeseable, como si así pudiéramos hacer algo para que no ocurriera lo inevitable. 

			Estamos en la habitación de Julia rodeadas de apuntes, con mi pie en alto y cubierto con una compresa de gel frío fijada con velcro, cuando oímos nuestros nombres por los altavoces del colegio. No nos extraña nada a ninguna de las dos: Carlota quiere vernos en su despacho. 

			Vamos cogidas de la mano todo el camino por los pasillos hasta llegar a la puerta del despacho de la directora. Noto mi corazón en los oídos y el de Julia en mi mano. No sé cómo vamos a salir de esta, pero necesito a mi amiga cerca para lograrlo, de eso estoy segura. Llamo con los nudillos sobre la madera y la respuesta no se hace esperar:

			—¡Adelante! —nos grita Carlota, y su orden nos llega como un dardo a las dos.

			Entramos dudosas y calladas, totalmente sumisas a lo que la directora tenga que decirnos. Yo todavía voy un poco coja, pero la venda de compresión que me pusieron en la enfermería tras el partido me sujeta bien el pie y puedo caminar bastante decentemente.

			—Sentaos —nos ordena sin ni siquiera saludarnos.

			Va directa al grano.

			—El partido de hoy ha sido un desastre, ¿verdad? —nos pregunta para hacernos hablar y hacer que asumamos nuestros errores, claro. Solo para eso.

			—Sí —contestamos las dos a la vez.

			Me planteo contarle lo de la zancadilla y las trampas del equipo contrario, pero no veo en Carlota una persona con ganas de escuchar, sino de ordenar y ver cómo se obedece, punto.

			—El partido de tenis de ayer fue otro fiasco, ¿verdad? 

			—Sí —respondemos las dos de nuevo, después de dirigirnos una mirada temerosa.

			—Lo de la mantequilla de cacahuete no fue una buena jugada, supongo que lo sabéis —resuelve Carlota, dando por hecho que fue cosa nuestra. Parece que le han llegado los rumores.

			—No fuimos nosotras. Nos encontramos las raquetas así... —le explico.

			Carlota arquea las cejas, incrédula. Probablemente no se crea una palabra mía, pero decide pasar de tema.

			—¿Cuándo tenéis vuestra siguiente prueba? ¿Y cuál es?

			—Equitación. Mañana por la tarde. —Me adelanto y respondo yo, de nuevo.

			Carlota asiente, manteniendo una calma bastante fingida. En el cuello se le nota la tensión que está soportando.

			—Necesito que mañana ganéis la competición de equitación, sea como sea. ¿Lo entendéis?

			—Sí —respondemos las dos sin más.

			Y Carlota, que ha decidido dejar de fingir, se apoya ahora sobre la mesa y nos mira con las manos hechas un puño.

			—No, creo que no lo entendéis demasiado bien. Tú —suelta, señalándome a mí, directamente— estás aquí por un favor personal. Si me da la gana, el año que viene te quedas sin plaza porque no puedes pagarla. Y tú —señala ahora a Julia— estás aquí por una beca que tú eres la responsable de mantener, y quizá no estés capacitada para hacerlo. Así que, si mañana no ganáis, entenderé que no os importa lo suficiente la imagen de este colegio, que no valoráis vuestra estancia aquí y que os da igual si el año que viene seguís con nosotros o no. Ahora sí, ¿lo habéis entendido?
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			Eso ha sido una amenaza en toda regla, sí. Julia y yo nos miramos pálidas como las paredes. Me fijo en que mi amiga tiene los ojos enrojecidos y la boca apretada, como si estuviera conteniendo las ganas de echarse a llorar. Me aferro a su mano con fuerza para tratar de darle lo que necesita con tal de evitarlo. Carlota no se merece vernos vulnerables, ella no comprende nada de lo que estamos viviendo, solo piensa en su colegio, en su imagen. Ni siquiera ha tenido el detalle de preguntarme por el pie... Recuerdo una noche en la cafetería en la que todo el grupo estuvimos imaginándonos a Carlota como la protagonista peligrosa de una película y ahora veo aquello como una premonición, no como una fantasía. Asiento yo primero porque la directora sigue mirándonos expectante, y Julia también lo hace.

			—Entendido —decimos las dos a la vez, acorraladas.

			Carlota mueve afirmativamente la cabeza, satisfecha. 

			—De acuerdo. Os veo mañana en el hipódromo.

			Julia y yo nos levantamos y salimos del despacho con la seguridad ya confirmada de que se nos acaban las oportunidades para luchar por nuestro futuro aquí. Nos queda una, la última, y está en manos de un grupo de tramposos contra los que no sabemos cómo luchar. Solo tenemos una noche para averiguarlo...
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    Sigo con mi vida, pero no sigo... No sé cómo explicarlo. Intento hacer como que no pasa nada, pero sí que pasa, y mucho, porque no sé cómo vamos a salir de este lío Álex y yo. Por un lado, tenemos el grupo de depredadores que nos quiere ver enfangadas a costa de todo (también de cualquier trocito de ética) y, por el otro lado, tenemos a nuestra directora-dictadora, alias Fría Como el Hielo, a la que solo le importa la imagen del colegio. La sensación es que nos tienen rodeadas y no tenemos escapatoria. Así que, lo dicho, sigo con mi vida, pero no sigo...


    Después de despedirme de Carlota esta tarde con la sensación de que todo está mal, voy a la competición de natación de Adrián, porque le prometí que lo haría y no quiero defraudarle también a él. Salgo del edificio principal para buscar el gimnasio y estoy atravesando los jardines, más solitarios de lo habitual estos últimos días, cuando a lo lejos veo a la chica de las mechas rosas sentada, con la espalda apoyada en un árbol. Me parece que se llama Nuria. No va acompañada de Rubén ni de nadie del grupo de los tramposos, sino que está otra vez sola, y me extraña. Hoy me ha parecido que intentaba ayudar a Álex durante su lanzamiento en el partido de críquet, pero quizá solo ha sido una impresión. Sin embargo, cuando ya estoy a punto de entrar en el gimnasio, tras haberla perdido de vista, se me acerca sigilosamente y me hace una pregunta rápida. Se la ve muy nerviosa:
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    —¿Cómo está tu amiga? ¿Se ha hecho mucho daño en el pie?


    Me quedo descolocada porque no me esperaba que me abordara, y por eso tardo unos segundos en responder. Mientras tanto, ella mira a un lado y a otro, como para asegurarse de que no hay ciertas personas cerca.


    —Está bien. Solo ha sido una torcedura —le digo, todavía sin saber qué esperar de ella.


    —Menos mal —responde tras soltar una profunda bocanada de aire, y luego se da media vuelta y desaparece.


    Pestañeo sin saber si lo que acaba de pasar ha sido de verdad o una ensoñación, por lo breve e inesperado.


    La piscina está llena de personas que, como yo, han ido a ver competir a los nadadores. Ahora comprendo por qué los jardines estaban prácticamente vacíos. Me cuesta hacerme un hueco. 


    Cuando distingo a Adrián a punto de zambullirse en el agua, con su bañador y su gorro, descubro que me ha visto él a mí antes que yo a él. ¡Guau! Una sonrisa amplia me sugiere que está feliz de verme allí, y entonces todo lo malo se diluye un poco, aunque no desaparezca. 


    En cuanto dan la salida, se lanza de cabeza y comienza a nadar a mariposa. Es precioso... Su cuerpo se desliza por encima y por debajo del agua como si no pesara, como si el agua le ayudara a fluir hacia delante, como si se mimetizara con ella... Pienso en que a él le pasa con el agua lo que a mí con las matemáticas, y me siento afortunada de tenerlo en mi vida y de que nos comprendamos tan bien. 


    Hace la mejor marca. Y cuando sale eufórico del agua con los brazos en alto, sonrío y salto en mi sitio para compartir con él su alegría. Siento que debo disimular por un rato que estoy pasando uno de los peores días de mi vida, porque no puedo permitir que mi ofuscación le robe la luz a todo. Y en este momento Adrián desprende más luz que cualquier estrella.


    Cuando por la noche estoy en la cama, sola en mi habitación, procuro quedarme con esa sensación, con la buena del día, no con la mala. Pero me cuesta, porque parece que lo malo siempre pesa más y lo nubla todo. 


    No sé cuántas vueltas doy entre las sábanas ni la de veces que miro el reloj para saber qué hora es ya. Pienso en la carrera de equitación, en la cara de Carlota hablando de mi beca, en la sonrisa de Irene y de Rubén cada vez que nos ven perder... La última hora que recuerdo son las cuatro de la mañana, y supongo que un poco después logro dormirme al fin. 


    Oír el despertador cuando tienes la sensación de que acabas de quedarte dormida es de las peores sensaciones que existen, porque es como si ese sonido no encajara en ese momento y eso te descuadra; ese sonido encaja al final de una noche reparadora, no al principio de un sueño inquieto y agotador. 


    Me levanto de la cama con la certeza de que mi cuerpo y mi cabeza no me pertenecen, abotargada y pesada, y después de ducharme con agua templada tirando a fría, me visto con el chándal del colegio con algo más de energía para enfrentarme al día, pero tampoco para tirar cohetes.


    Comprendo que Álex se encuentra en el mismo estado que yo cuando la veo en la cafetería con unas ojeras que le llegan a los tobillos.


    —¿Has pasado una mala noche? —le pregunto con pocas ganas, porque con ella no tengo que fingir estar bien, cosa que agradezco, porque hoy no tengo fuerzas para eso.


    —¿Se nota? —me pregunta con media sonrisa mientras se unta una tostada con margarina.


    —Qué va. Se te ve estupenda —le respondo con sarcasmo, y consigo que sonría al menos.


    —Tú, sin embargo, estás fatal —me responde tal cual, y las dos nos echamos a reír.


    Es bueno que, a pesar de todo lo malo, mi amiga y yo encontremos motivos para reír juntas, porque, como suele suceder, con cada carcajada el peso se diluye un poco y parece que todo es más liviano. Le pregunto por el pie lesionado y me dice que va mejor. Entonces me acuerdo del encontronazo con Nuria, la chica de las mechas rosas, antes de entrar al gimnasio ayer por la tarde y se lo cuento también. Alejandra me mira con el ceño fruncido.
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    —A mí también me pareció que nos ayudaba en el partido de críquet —reconoce.


    —Quizá se esté dando cuenta de que sus amigos son unos imbéciles.


    —Mejor tarde que nunca —me dice, y sé que está pensando en ella misma, en que esos «imbéciles» también fueron sus amigos un día y que ella decidió alejarse de ellos.


    Entonces sacude la cabeza y se pone rígida; señales inequívocas de que va a hacer un anuncio importante.


    —He tenido una idea —me suelta de repente. Y antes de que pueda preguntarle de qué se trata, me sorprende con una noticia que me deja de piedra—. Voy a ir a ver hoy a mi padre.


    Me mira como buscando una reacción, pero estoy tan petrificada que me cuesta ofrecérsela.


    —¿Sí? ¿Y eso? ¿Cuándo lo has decidido? —le pregunto mil cosas antes de saber si hay que celebrar su idea o todo lo contrario.


    —Hoy es su cumpleaños. Me lo recordó mi madre el otro día y, bueno... Yo no tenía pensado ir a verle, pero como nos han puesto la competición de hípica esta tarde, y con todo lo que ha pasado últimamente, esta noche se me ha ocurrido algo... ¿Quién mejor para lidiar con un tramposo que otro tramposo? Quizá deberíamos hacer algo más que portarnos bien, tengo la sensación de que con este tipo de gente la honradez no sirve de nada...
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    Parpadeo una, dos, tres veces. Y vuelta a empezar. No sé qué me sorprende más, si que quiera visitar a su padre o que se esté planteando hacer trampas en nuestra siguiente prueba... 


    —Di algo —me exige.


    —Estoy pensando.


    Álex da un trago a su zumo de naranja y espera, paciente.


    —¿Estás segura de que es lo que quieres hacer? —vuelvo a preguntarle.


    —¿A qué te refieres?


    —A las dos cosas: hacer trampas e ir a ver a tu padre —le digo directa, porque entre nosotras no caben los rodeos.


    Me mira ladeando la cabeza, dudosa.


    —Lo de hacer trampas no es algo con lo que me sienta nada cómoda, pero estamos desesperadas, y ser buenas de momento no nos ha ayudado... 


    Asiento, porque tiene razón en todo. Después continúa con la explicación:


    —Y lo de ir a ver a mi padre, pues no, no estoy segura, pero pienso que es un buen momento para averiguarlo.


    Vuelvo a asentir, porque respeto su decisión por encima de todo. Que mi amiga quiera ir a ver a su padre y enfrentarse a él después de tanto tiempo me parece bueno, porque le ayudará a afrontar la realidad y a saber qué esperar de él en el futuro. 


    Álex me cuenta que ha hablado con su madre nada más levantarse. Se lo ha pedido a Carlota como una emergencia y la directora no ha tenido más remedio que aceptar la «emergencia». En una hora aproximadamente, Amanda vendrá a recogerla para ir a la cárcel. Álex me mira expectante, todavía no le he dado mi opinión.


    —Creo que, si no lo haces, seguirás haciéndote muchas preguntas, por eso, sí, es buena idea —le confirmo entonces al fin.


    —Gracias —me responde con media sonrisa. 


    —Solo una pregunta más —le pido.


    —Dime.


    —¿Quieres ir a verle para que te aconseje cómo machacar a Rubén y compañía o para ver cómo te sientes teniéndolo delante?


    Alza la mirada al techo, como para pensar bien su respuesta. Se toma unos segundos antes de encogerse de hombros y decirme, sincera:


    —Creo que las dos cosas.


    Asiento satisfecha, porque mi amiga empieza a superar una parte de su vida que siempre le empaña la visión de las cosas, y comienzo a comerme el cruasán de jamón y queso, pero veo que Álex se me queda mirando en silencio. La miro y le hago un gesto con la cabeza para que me hable:


    —¿Vendrías conmigo? —me pregunta con ojos suplicantes, y no tengo que pensar nada. 


    Por ella iría al fin del mundo, y, por supuesto, iré a la cárcel a conocer al fin a su padre. 


    —¿A qué hora salimos? —le respondo, y su sonrisa reparada es todo lo que necesito para saber que estamos haciendo lo correcto.
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			Cuando el enorme edificio de hormigón empieza a tomar forma, me arrepiento en el acto de estar aquí, en este coche que mi madre conduce hacia la cárcel en la que está metido mi padre desde hace varios meses. Cojo aire y lo suelto lentamente, lo que debe de poner en alerta a Julia, sentada justo detrás de mí, porque enseguida noto su mano posada en mi hombro y lo agradezco. Es un momento muy difícil para mí, y me pregunto por qué lo he buscado, por qué he decidido venir hoy realmente aquí después de todo lo que me ha costado superar el hecho de que mi padre me haya defraudado de esta manera... Entonces me recuerdo a mí misma que no he superado nada, que sigo agachando la cabeza avergonzada cuando alguien menciona el tema, que sigo saltando cada vez que mi madre me habla del perdón, que sigo evitando mencionar su nombre porque hacerlo duele demasiado, como si así fuera a desaparecer de golpe. No, no he superado nada, y sí, debía venir y enfrentarme a la realidad por fin.

			El aparcamiento está hasta arriba de coches y no puedo evitar preguntarme si pertenecen a los trabajadores de este lugar o a personas que, como yo, vienen a visitar unos minutos a alguien porque lo echan de menos. Me doy cuenta de que yo sí echo de menos a mi padre, o, bueno, al menos la figura que debería representar en mi vida y que hace mucho que abandonó.

			Julia me coge la mano nada más bajar del coche y juntas, las tres, nos encaminamos al control de la entrada. Todo en este lugar me resulta inquietante y me pone la piel de gallina. Pensar que entre estas paredes viven cientos de personas que han cometido algún delito, asesinos, ladrones, violadores... Nada bueno puede encontrarse aquí, y, sin embargo, está mi padre...

			Tras revisar nuestras bolsas, pasamos el detector de metales y luego nos encaminamos hacia un pasillo. Mi madre se conoce bien el camino por lo que veo, porque camina segura y con decisión. Se ha puesto muy guapa, con su vestido blanco entallado y esos tacones que le ensalzan todavía más sus ya de por sí piernas largas. 

			Entramos en una sala llena de mesas cuadradas de hierro de color gris con bancos a ambos lados a la vez que otras personas, y nos sentamos a una de esas mesas esperando a que alguien nos diga algo. Me fijo en las personas que están a mi alrededor, esperando igual que yo: hombres, mujeres y también niños que sus madres abrazan para aplacar los nervios y la inquietud que provoca el rencuentro con ese ser querido encerrado en ese lugar tan lúgubre. 
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			Enseguida aparece una fila de hombres vestidos con camisetas y pantalones azules, todos iguales, como copias sin identidad, que entran en la sala y se distribuyen por las distintas mesas con sus familiares y amigos que los esperan. Lo reconozco por los ojos, oscuros y grandes, con esas pestañas densas que de pequeña me hacían cosquillas en las mejillas. Pero cuando observo el resto de sus facciones, de su figura, me cuesta encontrar en ellas a mi padre. Está muy delgado y tiene cara de cansado, no hay ni rastro de su habitual elegancia, de su cuidado cabello y su ropa de etiqueta, pero en cuanto me ve su expresión se enciende, se despierta como si alguien le hubiera dado un codazo para advertirle de algo. Corre hasta nosotras todo lo rápido que le permiten los demás presos que buscan su sitio como él y cuando llega a nuestra mesa suspira profundamente con una sonrisa iluminándole toda la cara.

			—Has venido —dice, sin apartar los ojos de mí.

			Yo asiento, algo incómoda por su reacción, y porque todavía no sé muy bien cómo sentirme.

			—Si nos lo permitieran, te abrazaría hasta dejarte sin aire, cielo. Pero me basta con verte en persona. Estás... estás preciosa, ¿verdad, Amanda? —me dice antes de mirar a mi madre con cariño.

			Yo me aparto un mechón de pelo de la cara, nerviosa, y miro a Julia a mi lado, callada, observando la situación.

			—Ella es Julia, mi mejor amiga, no sé si...

			—¡Claro! Sí, encantado, Julia, Amanda me ha hablado mucho de ti. La experta en matemáticas, ¿verdad?
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			—Bueno, tanto como experta... —sonríe Julia con las mejillas encendidas, muerta de vergüenza por el comentario.

			—Perdona, no quería incomodarte —responde rápido mi padre, totalmente arrepentido, y a mí me extraña oírle hablar tanto y de tantas cosas que no sean de él mismo. 

			—No, no se preocupe. Me encantan las matemáticas, si es a lo que se refería. Gracias por el cumplido.

			—Julia, quizá deberíamos dejar a Alejandra y a su padre solos un ratito, ¿no te parece? —interviene Amanda con voz dulce.

			Julia me mira buscando mi aprobación. Sé que si se lo pidiera se quedaría aquí a mi lado, jamás me abandonaría, y por un momento estoy a punto de hacerlo, de rogarle que no me deje sola con mi padre, pero entiendo que debo afrontar esta situación de una vez por mi cuenta, así que asiento para que entienda que puede marcharse tranquila con mi madre, quien antes de alejarse de nosotros le susurra a mi padre «Feliz cumpleaños». Él se lo agradece con una sonrisa cariñosa. 

			Yo decido que no hace falta que la imite, no tengo por qué desearle nada bueno a este hombre que no me provoca ninguna emoción positiva. Prefiero desear felicidad a alguien que lo merezca de verdad.

			Mi padre toma asiento en uno de los bancos y yo justo en el de enfrente, porque no me siento cómoda demasiado cerca de él. Noto que me tiembla todo el cuerpo, como si estuviera en compañía de un desconocido o, incluso peor, de un conocido detestado. Comienzo a hacer dibujos imaginarios con las manos sobre la mesa gris, sin saber qué decir o qué hacer. 

			—¿Qué tal te va todo, cielo? Cuéntame cosas, que hace mucho que no nos vemos.

			Mi padre me habla con cariño y verdadero interés, cosa que me sorprende, acostumbrada como estaba a sus preguntas breves siempre en medio de algo; el problema es que a mí no me sale hacer como si no hubiera pasado nada. ¡Estamos en una maldita cárcel por su culpa! Me sale ser bastante ruda, aunque no lo tenga planeado.

			—Estoy bien, gracias. El colegio bien, los amigos bien, como has podido comprobar... —No sé por qué pensé que podría pedirle consejo para el problema que Julia y yo tenemos, si ni siquiera me sale contárselo. No sé, sencillamente, no me sale.

			—Sí, Julia parece muy buena amiga tuya. ¿La conociste este año?

			—Sí. Era nueva, está en Vistalegre con una beca —respondo sin más explicación.

			—Entonces debe de ser muy inteligente.

			—Sí, y buena, y sincera, y cariñosa... Es como una hermana para mí.

			Mi padre asiente, quizá comprendiendo que Julia ha sido lo más cercano que he tenido a una familia desde hace meses.

			—Me alegro de que tengas a alguien así en tu vida, Alejandra. Tener cerca a gente de confianza es fundamental.

			—Sí, sobre todo cuando tu padre te miente y comete un fraude que hace que te cambie la vida completamente. —Ya está, ya lo he dicho. Ahí está el tema que los dos ignorábamos, a pesar de estar presente siempre, bien grande y luminoso, como un elefante en una habitación...
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			Mi padre asiente con los ojos cerrados.

			—Tienes toda la razón.

			Me callo, porque no me esperaba esa actitud sumisa, y la agradezco. Mi padre aprovecha mi silencio para seguir hablando:

			—Todo lo que dices es verdad. Me he equivocado, Alejandra. Os he destrozado la vida a tu madre y a ti, y es algo que no me perdonaré nunca. Fue un error, me nubló la avaricia de siempre, y he decepcionado a muchas personas a las que quiero, además de a vosotras. Yo mismo nunca me lo perdonaré, pero estoy trabajando para arreglar las cosas, para aceptar mi culpa y hacer lo que haga falta para recuperar vuestra confianza.

			Asiento en silencio, todavía sin añadir nada.

			—¿Crees que algún día podrás perdonarme? —me pregunta con ojos tristes, y hay algo en esos ojos que me llega directo al corazón, quizá el cariño que en algún momento de nuestra vida me profesó.

			Me encojo de hombros porque no tengo la respuesta a esa pregunta todavía. Si me lo hubiera preguntado hace un mes, habría dicho que NO sin ninguna duda, porque lo veía como un manipulador egoísta, culpable de destrozarnos la vida a mi madre y a mí sin que le importáramos lo más mínimo, pero ahora que he podido escucharle y comprobar con mis propios ojos que parece arrepentido y que se está esforzando, no sabría decir... 

			—Sé que no tengo ningún derecho a pedírtelo, pero mi único objetivo a partir de ahora será ese: conseguir tu perdón y estar aquí para ti, para todo lo que necesites —me dice, como para refutar mis propios pensamientos.

			Nos quedamos en silencio y yo noto que los nervios han parado de tensionar mi cuerpo y que mis manos ya no necesitan estar moviéndose constantemente. Me he relajado, sí, estoy junto a mi padre preso y estoy relajada. Y entonces siento la necesidad de contarle algo, de hablarle de eso que me preocupa y en lo que quizá él me puede ayudar.

			—No he sido del todo sincera contigo antes, tengo un problema en el colegio...

			—¿Qué ha pasado? Mamá me contó que la directora había aceptado que te quedaras el año que viene a cambio de todas las donaciones que hicimos...

			—Sí, sí, así fue, pero Carlota me tiene en el punto de mira. Dice que mi estancia ahí es «un favor personal» —digo, entrecomillando las palabras— y que debo luchar por ella. 

			—Bueno, está bien que luches por las cosas, es bueno que te acostumbres a pelear...

			—Sí, eso estaba haciendo —le interrumpo, para que comprenda el verdadero problema— hasta que ha aparecido un grupo de chicos y chicas que quiere hacernos la vida imposible a Julia y a mí.

			Le explico lo de las Jornadas Deportivas Solidarias, pero evito mencionar que ese grupo de chicos y chicas son antiguas amistades de la familia para no echar sal en la herida ahora medio cerrada. 

			Le hablo de la mantequilla de cacahuete, del esguince que me obliga a ir con una venda de compresión en el tobillo... A mi padre se le cambia la expresión, se le endurece.

			—Pero eso es gentuza, Alejandra. ¿Por qué os la tienen jurada?

			Me encojo de hombros y trato de explicarle algo sin ahondar en los detalles.

			—Puede ser que tengan envidia, porque una es una vieja amiga mía... Dejamos de ser amigas hace un tiempo.

			—¿La conozco?

			Niego rápido con la cabeza y vuelvo a hablarle.

			—Lo que quiero saber es cómo contratacar a unos tramposos. Quizá debería ponerme a su nivel, pero tampoco sé bien cómo hacerlo... —le pregunto directamente y noto que mi padre, de alguna manera, comprende por qué le hago a él esa pregunta.

			Frunce el ceño, y piensa bien su respuesta.

			—Sí, algunos te dirían que te pusieras a su nivel, como hice yo en el pasado, y te explicarían mil maneras para lograrlo, pero de los errores se aprende, Alejandra, y ahora, aquí, te recomiendo que NUNCA te pongas al nivel de un tramposo, porque lo único que sacarás es algo malo. Si no, mírame a mí.

			Observo a mi padre con gesto triste y aprieto la boca. Por primera vez siento lástima de que esté ahí, viviendo ese infierno. Hasta ahora me había alegrado de que pagara por lo que había hecho mal, estaba enfadada, pero supongo que estoy empezando a no estarlo...

			—Siento que estés pasando por esto —le digo sinceramente.

			Sonríe. Mi padre sonríe, y noto el agradecimiento en su voz cuando me responde:

			—Yo no. Me lo merezco. Y quiero pagar por lo malo que he hecho, os lo debo a todos. Cuando salga de aquí, seré un hombre nuevo, y no volveré a cometer los mismos errores jamás.

			Sonrío, ahora yo también estoy satisfecha. Y siento que mi corazón se expande, que bombea tranquilo, que este ser que hasta hace unas horas me provocaba repulsión vuelve a inspirarme ternura e, incluso, amor.

			—Entonces ¿qué hago con los tramposos? —le pregunto retomando la cuestión que nos ocupaba.

			—Debes buscar la fortaleza en la unión que compartes con Julia, sacar ventaja de vuestras cualidades, que estoy seguro de que son muchas. Un equipo unido es un equipo vencedor —me dice, guiñándome un ojo, y sé que no solo habla de Julia y de mí, sé que también quiere recuperar a su propio equipo, a mi madre y a mí. 
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			No sé si será por estar dentro de esta sala fría y gris rodeada de personas que buscan redimirse, pero ahora esa posibilidad ya no me parece tan descabellada. Por eso sonrío antes de desearle de verdad y ya sin ningún tipo de rencor:

			—Por cierto, feliz cumpleaños, papá.
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			Los vestuarios se van vaciando a medida que las chicas se preparan para la prueba de equitación, que empieza justo ahora. Álex y yo también, pero en otro nivel más profundo. Tras regresar de la visita a su padre, mi amiga está mucho más segura de todo y procura contagiarme esa sensación repitiéndome algunas máximas. Debemos olvidarnos totalmente de la posibilidad de hacer trampas, cosa que me deja mucho más tranquila, porque son algo tan contrario a mí que me tenía en un sinvivir la sola idea de tener que hacerlas. Trabajaremos en equipo, sí, ayudándonos la una a la otra, como siempre hemos hecho, unidas, sin dejarnos nublar por las trampas del grupo de Rubén e Irene. Juntas buscaremos la solución a todo este lío, con el juego limpio, siendo honestas y echando mano de nuestras verdaderas capacidades como mejores amigas del mundo. 

			—No importa lo que suceda. Jamás caeremos en su juego sucio, y seguro que al final logramos resurgir de nuestras cenizas como el ave fénix —suelta Álex con el puño en el aire. 
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			—Qué profunda estás —le digo guiñándole un ojo, y ella sonríe satisfecha.

			—Me alegro mucho de haber ido hoy a la cárcel. Todos teníais razón —me confirma. 

			Me siento superorgullosa de Álex. Ha logrado luchar contra todo lo malo que ha vivido en los últimos meses y transformarlo en algo bueno. Se ha enfrentado a sus peores temores y ahora se la ve más fuerte, sin resentimientos, sin fantasmas, como una persona rehecha y capaz de todo. 

			Me estiro para envolver a mi mejor amiga con los brazos, porque como me saca varias cabezas casi no llego.

			—Tienes tanto que aprender, pequeña —le digo, y Álex se troncha por la ocurrencia.

			Mientras acabamos de vestirnos, seguimos revisando lo que haremos durante la siguiente prueba de estas jornadas deportivas, que para nosotras han dejado de ser solidarias, y nos aseguramos de que no nos olvidamos de nada.

			—Debemos estar muy atentas y no dejar que distraigan a nuestros caballos. Si vemos que lo intentan, nos avisamos y los combatimos —me dice Álex cogiéndome la mano para representar nuestra conexión indestructible.

			—¿Cuántos obstáculos dices que tenemos que saltar? —le pregunto, porque a mí lo de la equitación sigue sin dárseme demasiado bien. Además, estoy nerviosa, no puedo evitarlo.

			—Son seis barras, pero no te preocupes, hazlo con calma y verás como Siena responde bien. Es una gran yegua.

			Asiento para convencerme de que Álex tiene razón. He practicado esta prueba en clase mil veces y mi yegua y yo hemos demostrado entendernos la mar de bien. No tengo nada que temer. Haremos la prueba lo mejor que sabemos y obtendremos buenos resultados, eso si Rubén e Irene no interceden, claro. Y si lo intentan, nosotras les frenaremos, me recuerdo.

			—¿Preparada? —me pregunta Álex, vestida con su precioso traje, el mismo que le regaló su padre hace un par de años y que hoy lleva orgullosa: unos pantalones de listas grises y negras a conjunto con una camisa blanca y bordada y una chaqueta negra entallada, con el cuello de ante verde y botones plateados. 

			Asiento, convencida, cogida de su mano, dispuesta a salir ya de los vestuarios; con la charla no nos hemos dado cuenta de que solo quedamos nosotras. Nos dirigimos a la puerta y la empujamos las dos a la vez para salir y correr al hipódromo a por nuestros caballos, pero la sorpresa llega cuando la puerta no se mueve. Nos miramos extrañadas, con el ceño fruncido, y volvemos a intentarlo sin comprender qué pasa. Pero nada, la puerta sigue sin moverse; es como si alguien hubiera corrido un pestillo fuera. 
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			—No me lo puedo creer... —resopla Álex negando con la cabeza.

			—Pero ¿qué pasa? ¿Cómo es que no podemos abrir? —pregunto, todavía sin comprender nada. 

			—Han tenido que ser ellos... —concluye mi amiga con la boca apretada por el enfado.

			—¿Tú crees?

			Álex me mira con los brazos en jarra y la cabeza inclinada, como para mostrarme la evidencia.

			—Pues esto no va a quedar así —respondo, totalmente indignada. No me puedo creer que hayan llegado a este extremo. ¡Es increíble!

			Miro alrededor de los vestuarios por si pudiera haber otra salida, pero no, todas las ventanas tienen rejas y es imposible que quepamos entre ellas.

			A continuación, y sin otra idea en la cabeza, me coloco frente a la puerta y comienzo a darle golpes con la mano al tiempo que grito:

			—¡Socorro! Nos hemos quedado encerradas. ¡Necesitamos ayuda! ¡Socorro!

			Miro a Álex, que enseguida comprende que no nos queda otra salida que esperar a que alguien nos oiga y nos abra la puerta desde fuera, por lo que se une a mis gritos y a mis golpes. Cuanto más fuertes, más posibilidades tendremos de que alguien nos oiga. Deseo con todas mis fuerzas que no esté todo el mundo en el hipódromo ya, que todavía pueda haber alguien cerca que nos ayude y nos saque de aquí. Pero tras varios minutos machacando la puerta, Álex y yo empezamos a perder la esperanza y a cansarnos. Además, tenemos las manos doloridas y la garganta seca.

			Nos dejamos escurrir con la espalda pegada a la puerta y nos sentamos en el suelo. Seguimos golpeando y pidiendo ayuda, pero sin tanta constancia. Cuando una se queda sin voz, lo hace la otra... Empezamos a comprender que tenemos la competición perdida sin ni siquiera haber podido participar en ella. 

			Qué rabia me da. Habíamos imaginado que Rubén y los demás intentarían distraer a nuestros caballos o utilizarían alguna otra chanza durante la competición, pero es que ni siquiera nos han dado la oportunidad de llegar a ella... ¿Se puede ser más cobarde? Siento tanta rabia que me dan ganas de romper la dichosa puerta, pero de tantos golpes me hormiguean las manos y decido que mejor escupiré la rabia a la cara de los que han provocado esta situación tan nefasta. Ya no es el hecho de que Carlota nos vaya a echar del colegio, es que no puedo entender cómo puede existir gente tan vil en el mundo, que prefiere encerrarnos en un vestuario a competir limpiamente para demostrar su valía... Seguramente porque no la tiene.

			—Quedan cinco minutos para que empiece le competición —me dice Álex, que cierra los ojos, coge aire y luego lo suelta. Procura hacerlo lentamente, pero le sale atropellado, porque está tan enfadada como yo.

			—No podemos hacer nada —concluyo, apoyando la cabeza entre las piernas y asumiendo que nuestra estancia en Vistalegre ha llegado a su fin, sin remedio.

			—Lo siento —me dice, y la miro sorprendida.

			—¿Por qué?

			—Porque esa gente te está haciendo esto a ti por mi culpa.

			Me yergo en el sitio, escandalizada por lo que mi mejor amiga está sugiriendo otra vez. ¡Vuelve a sentirse culpable! ¡Encima!

			—¿Otra vez? ¿Es que todavía no entiendes que lo que te pasa a ti me pasa a mí también? ¡Estamos juntas en todo! Tú no tienes la culpa de que esa gentuza sea tan mala —le digo medio enfadada, medio dolida.

			Álex sonríe agradecida y me envuelve con los brazos. Nos quedamos así un rato, acurrucadas, recuperando la respiración sosegada, asumiendo los hechos y nuestro futuro fuera de Vistalegre. Quizá podamos ir a otro colegio juntas, quizá se pueda venir a vivir a mi casa, o yo pueda ir a vivir a la suya, o yo qué sé...

			En eso estoy pensando cuando notamos un ruido en la puerta, a nuestra espalda. Las dos pegamos un salto y nos ponemos de pie. No podemos creer que finalmente alguien nos haya oído y haya acudido para ayudarnos. Cuando la puerta se abre, nos sorprende encontrarnos de cara con Nuria, la chica de las mechas rosas. Tiene las mejillas encendidas y respira apresuradamente, parece que haya venido corriendo desde muy lejos. Como nos la quedamos mirando confundidas, sin comprender, responde a nuestra incredulidad:

			—Lo siento, chicas, lo siento muchísimo. —Habla ahogada—. Yo no quiero participar más en esta locura. Se han pasado mucho con vosotras...
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			Miro a Álex sin saber qué hacer, si salir corriendo ya o decirle algo a Nuria, que ha empezado a darme bastante pena, y veo que mi mejor amiga alarga la mano y la posa en el hombro de esta chica arrepentida.

			—Gracias. Gracias de verdad por ayudarnos y hacer lo correcto.

			Comprendo que Álex se ve reflejada en Nuria, que está confundida, y que solo pretende ayudarla. Nos despedimos de ella y salimos corriendo con todas nuestras fuerzas, cogidas de la mano, hacia el hipódromo, donde, imaginamos, ya estarán todos los caballos preparados y a punto de empezar la competición.

			Efectivamente, tanto los competidores en la arena como el público en las gradas están preparados e impacientes. Álex busca a Tristán y yo a Siena, y los encontramos junto a Toni, el chico que cuida de los caballos, que en cuanto nos ve llegar acude a nosotras preocupado:

			—¿Dónde os habíais metido? Pensaba que ya no veníais...

			Álex y yo nos miramos, porque resumir todo lo sucedido es complicado, pero ella encuentra las palabras adecuadas enseguida:

			—Nos la han jugado, pero ya estamos aquí..., más fuertes que nunca.

			Toni nos mira sin comprender y Álex le da una palmada en la espalda antes de decirle que ya se lo contará otro día, que ahora debemos encargarnos de nuestros caballos. 

			Suena la voz de Carlota a través de un altavoz, dando por iniciada la competición al fin. 

			—Suerte a todos nuestros competidores —dice la directora, y a mí se me pone la piel de gallina, porque lo que de verdad entiendo en esa frase es: «Vistalegre, tenéis que ganar como sea».

			Álex da un beso en el hocico a Tristán y yo acaricio la crin de Siena, que inclina la cabeza para que no deje de hacerlo. Diría que nuestros caballos se alegran de veras de que estemos aquí al fin, como si pudieran adivinar el horror que acabamos de vivir. Nunca antes había tenido relación con un animal, así que sentir tan profundamente la empatía de estos caballos me parece algo casi mágico. Abrazadas a Tristán y a Siena, mi amiga y yo nos quedamos observando los ejercicios de nuestros compañeros a la espera de que llegue nuestro turno. 

			—No sé cómo lo habéis conseguido, pero no deis nada por ganado —suelta de pronto Irene a nuestro lado. 

			A mí me dan ganas de soltarle cuatro cosas, pero Álex se me adelanta:

			—Yo no doy nada por ganado. Pero tú tampoco des nada por perdido —le responde, rápida, muy entera ella.
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			Irene niega con la cabeza sacudiendo su larga melena y se aleja de nosotras, visiblemente molesta. Distinguimos a lo lejos a Rubén, junto a los demás competidores de su colegio. Está frunciendo el ceño, incrédulo también con nuestra presencia en el hipódromo. Me gusta ver a Irene y a Rubén tan tensos y defraudados por el curso que están tomado los hechos. Cojo la mano de mi amiga y esperamos, bien pegadas a nuestros caballos, vigilantes. No vamos a permitir que los tramposos traten de intervenir ahora que su plan inicial se ha ido al traste. 

			Los alumnos y alumnas de Vistalegre están bien entrenados y van saltando los obstáculos con pocas penalizaciones, también Irene. Cuando llega mi turno y solo tiro una de las barras, incluso me siento satisfecha; lo he hecho bastante mejor que en clase. Álex es la última en participar, y salta todas las barras a la perfección, sin círculos y sin rozar nada... Además, se la ve disfrutar durante todo el ejercicio, no deja en ningún momento de cuidar a Tristán y de acariciarle, y lo felicita por su gran trabajo en cuanto terminan. Me siento orgullosa de que sea la única alumna de nuestro colegio a la que no penalizan. Obtiene la mejor puntuación.
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			No es hasta que los alumnos del colegio invitado empiezan a realizar el ejercicio que comprendo por qué intentaron evitar Rubén y compañía que participáramos en la prueba: obtienen puntuaciones mediocres en la mayoría de los ejercicios. El último en salir es Rubén, como si necesitara prepararse. Se le ve incómodo encima del caballo, parece como si fueran por separado, como si no conectaran. Logra una puntuación media porque tira una de las barras, pero aun así es la mejor de los participantes de su colegio, por lo que Carlota dictamina que debe enfrentarse a Álex en un desempate final para determinar cuál es el colegio ganador. 

			Concentrada como estoy en no perder a ninguno de los tramposos de vista, me fijo en que mientras Rubén se prepara para su ejercicio, Álex se aleja de Tristán para beber un poco de agua. Y ¿qué pasa entonces? Pues justo lo esperado. Veo a lo lejos perfectamente cómo Irene se acerca a Tristán con algo en la mano. Afinando un poco la vista, detecto que lo que lleva no es otra cosa que heno, y enseguida ato cabos: su intención es darle comida a Tristán para que no quiera seguir saltando, como si lo viera. Sin esperar más corro hasta ella y consigo detenerla antes de que se acerque al caballo.

			—¿Qué haces? —le pregunto, señalando el heno de su mano.

			—Nada, he visto que los caballos estaban un poco hambrientos y quería hacerles sentir mejor. Soy animalista, ¿sabes?

			—Ah, qué bien, y dime, ¿te interesan todos los caballos o uno en particular? 

			—Qué más da...

			—Sí que da, porque algunos de ellos todavía están compitiendo, por lo que no es el mejor momento para darles de comer, digo yo...

			—Qué chorrada, qué sabrás tú de caballos —me dice apartándome con la mano para pasar y llegar a su destino. Pero hoy no me voy a dejar abatir por mucha altura que me saque la muchacha, hoy me siento fuerte para plantarle cara a Irene, sea como sea.

			—Sé más de lo que crees. Deja a Tristán en paz —le insisto sin moverme ni un milímetro, pero ella vuelve a empujarme.

			Justo entonces veo a Toni y le hago una señal con la mano para que se acerque a nosotras. Supongo que un poco de ayuda no me vendrá mal.

			—Espera, que llamo a Toni y lo confirmamos —le comento, tensando todo el cuerpo para que no pueda apartarme. 

			Irene aprieta la boca al comprobar que, en efecto, Toni se acerca a nosotras y, sin decir nada, al fin se da la vuelta y se aleja en la dirección opuesta. La oigo refunfuñar por lo bajo y sonrío de pura alegría.

			—¿Todo bien? —me pregunta Toni con el ceño fruncido.

			—¡Todo perfecto! —le digo, animada, justo a tiempo de ver cómo Rubén acaba su ejercicio con dos barras caídas en el suelo y una expresión de enfado a la que no me tiene acostumbrada. 
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			¡Bien!

			Toni se queda conmigo a ver cómo Álex sube al caballo y se prepara para los últimos saltos del día.

			Tristán comienza el recorrido con mi amiga relajada sobre la silla, ambos en perfecta sintonía. Ante el primer obstáculo, el caballo alza las patas con naturalidad, lo mismo que con el siguiente, y el siguiente... Y cuando llega a la última barra, la sobrepasa majestuoso antes de aterrizar con delicadeza sobre la arena sin un solo error, como si Tristán y Álex fueran uno solo. El público estalla en aplausos y la puntuación que les dan demuestra que son el equipo ganador. 

			En cuanto Alejandra baja de su caballo y se lo entrega a Toni, corre a abrazarme para celebrar lo que acabamos de lograr. ¡Hemos vencido! ¡Al fin! Hemos tenido nuestros momentos de dudas y casi caemos en el error de dejar de ser nosotras mismas con tal de derrotar a nuestros oponentes, pero al final ha ganado el juego limpio, nuestra unión por encima de todo. Best Friends Forever.
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			Ya ha pasado. El fin de las Jornadas Solidarias Deportivas ha llegado. Julia y yo nos ponemos nuestros mejores vestidos para esta noche de celebración, los mismos que utilizamos para la gala de Navidad y que compramos en aquella tienda de segunda mano del pueblo. Celebramos que hemos logrado reunir una buena donación que ayudará a muchas familias, también celebramos que nuestro colegio volverá a gozar a partir de mañana de la tranquilidad de siempre, sin alumnos invitados por todas partes, pero lo que más me gustaría celebrar hoy es que ha vencido el juego limpio al sucio, que Julia y yo hemos podido sortear lo malo y permanecer intactas aquí, en Vistalegre, un año más. 

			Así lo demuestra la cara complacida de Carlota mientras bebe de su copa de cava en lo alto del escenario que se ha improvisado en los jardines del colegio. Una banda de músicos espera a su espalda a que les dé la entrada para empezar a tocar. 

			La directora está contenta con los resultados, nos lo dijo personalmente esta tarde nada más terminar la competición de hípica. Nos abordó a Julia y a mí a las puertas del hipódromo:

			—A esto me refería con cuidar la imagen del colegio. Me alegra descubrir que lo habéis entendido, chicas. 

			Antes de que Julia y yo nos pusiéramos a brincar y a gritar por nuestra reciente victoria, la directora Carlota nos quitó las ganas con una última advertencia:

			—Ahora os queda la recta final, los exámenes, otra prueba que debéis superar. Suerte.

			Y no le faltaba razón, porque después de este paréntesis que nos ha puesto la espalda contra la pared de una manera nunca sospechada, ahora tenemos que organizarnos para estudiar hasta el último día de exámenes con el objetivo de darlo todo, como siempre. Aquí nunca hay descanso, según parece.

			—Han sido unos días divertidos e interesantes —dice la directora ahora, en lo alto del escenario, con una sonrisa espléndida y enfundada en su vestido de gala oscuro y sedoso. Nadie imaginaría que llegó a amenazarnos a mi amiga y a mí ayer mismo para que ganáramos alguna competición. 

			El público aplaude dándole la razón y ella espera a que terminen para continuar con su discurso.
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			—Y lo mejor de todo es que entre los dos colegios hemos hecho una donación para dar de comer a muchos necesitados, que desde hoy mismo recibirán la ayuda. Ahora disfrutad de la velada y esperamos repetir la experiencia el año que viene. ¡Enhorabuena a todos! —exclama Carlota mientras alza la copa que lleva en la mano a modo de brindis con los asistentes.

			Cuando la directora deja de hablar, empieza a sonar la música: notas de jazz inundan los jardines de Vistalegre mientras la luna creciente nos ilumina desde un cielo estrellado. A nuestro alrededor, alumnos y profesores disfrutan del momento. María, la de matemáticas, me saluda desde lejos mientras baila divertida con Francisco, el de música. También veo a la de lengua y al de geografía bailar con gente que no conozco. Ahora ninguno de ellos parecen profesores, solo gente normal pasándoselo en grande. Ya no hay divisiones entre colegios ni competitividad, solo celebración y agradecimiento.

			Julia y yo vemos a Adrián junto a una mesa llena de comida, tan elegante con su traje oscuro, pero nos sorprende ver que no está ni con Sergio ni con Matías. Nos encaminamos hacia donde se encuentra. Noto que mi amiga se acicala el recogido que le he hecho yo misma en el pelo con varias horquillas, metiendo los mechones rubios rebeldes en su sitio, y que se quita las arrugas de la falda abombada.
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			—Estás genial —le digo con una sonrisa tranquilizadora, y Julia me responde con otra.

			Cuando llegamos hasta Adrián y le preguntamos por los demás, nos los señala en la pista de baile: Sergio y Matías están bailando la mar de divertidos con dos chicas; una es Nuria, la de las mechas rosas, que parece que ha dejado los sabotajes atrás definitivamente, y la otra no nos suena de nada, pero, suponemos, es también del colegio invitado. Definitivamente, las rivalidades han terminado.

			—¿Quieres bailar? —le pregunta Adrián entonces a mi amiga, tendiéndole la mano y con los ojos clavados en ella. 

			Julia me mira a mí primero porque no me quiere dejar sola.

			—Yo me voy a buscar algo de beber. Ahora regreso —le explico, para que baile tranquila con su chico sin preocuparse por mí. 

			Julia sabe que últimamente no me encantan las fiestas multitudinarias, pero hoy me siento distinta, con menos ganas de esconderme.

			Entonces Julia se aferra a Adrián y juntos empiezan a bailar al ritmo del tema que la banda toca en ese momento, «What a Wonderful World», de Louis Armstrong. Me quedo con esa mirada que comparten y que parece aislarles de toda la gente que los rodea.

			Diviso una barra con bebidas al otro lado de la sala y me dirijo a ella para pedirme una de esas bebidas de frutas, de esos cócteles sin alcohol deliciosos que suele haber en todas las galas del internado. Le pido uno al camarero, un chico muy serio vestido con camisa blanca y pajarita, y estoy esperando a que me lo sirva cuando noto una presencia a mi lado. Al volverme, no me sorprende demasiado encontrarme con Irene y Rubén, cogidos de la mano. 

			—¿Qué tal? —les pregunto con una sonrisa. 

			Estoy feliz y nadie va a estropeármelo.

			—Pues muy bien, pensando ya en el verano. Creo que este año haremos un crucero por el Caribe juntos —me responde Irene mirando a Rubén la mar de contenta—. ¿Y tú, Alex? ¿Quizá te llega para comprarte un billete a Benidorm?

			Los dos estallan en una carcajada que en otro momento de mi vida seguramente me habría descolocado y dejado sin saber qué responder. Pero ahora mismo me siento bien, me siento fuerte, porque estoy resolviendo mi vida y me gusta la forma que está tomando, por mucho que haya gente que intente infravalorarla.

			—Yo no tengo ni idea de qué haré, pero, eh, ¿sabéis qué? 

			Rubén e Irene niegan con la cabeza, sin comprender.

			—Que me da igual. Solo quiero estar con las personas a las que quiero, y eso mismo es lo que voy a hacer.

			Me quedo tan a gusto tras mi respuesta que no espero la siguiente envestida.

			—Entonces irás a la cárcel para estar también con tu padre, ¿no? Si tu intención es estar con las personas que tanto quieres...

			No me bloqueo, no me hundo en el suelo, no me muero de la vergüenza por reconocer que mi padre está en prisión por los errores que cometió. Él ha aceptado su culpa y yo también; ya está siendo castigado, igual que nosotros, ya está pagando. Nadie va a hacerme querer caer por eso, nadie va a interferir en el camino que yo me labro por lo que otra persona hizo, ahora solo tengo que seguir adelante a mi propio paso. Así que por esta vez resurjo y me enfrento al insulto, porque he dejado de creer que los merezco.

			—Por supuesto. Mientras mi padre siga en la cárcel, mi madre y yo iremos a verle. Le puedo dar recuerdos de vuestra parte si queréis. 

			La cara de estupefacción de los dos me da vidilla. Sé que esperaban verme avergonzada y hundida, pero eso se ha acabado. Así que cojo mi copa de cóctel sin alcohol que el camarero acaba de tenderme y me despido de los dos sin malos rollos y con la cabeza bien alta:

			—Que tengáis una buena noche, ¡yo me voy a pasarlo bien sin que nada ni nadie pueda impedírmelo!
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			Me alejo de ellos satisfecha por lo que les he dicho. Cojo aire, inflo el pecho y lo suelto relajada, no me siento en tensión para nada. Me alegra descubrir que ya no me quedo sin palabras cuando me atacan a mí o a mi familia, porque he aceptado lo malo que ha pasado, ya está. Ahora nos toca mirar adelante, al futuro, que se me antoja prometedor y brillante. Mi vida está llena de cosas buenas que tengo que proteger y cuidar. Miro a la luna brillante y le doy las gracias por todas ellas.
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			Todavía no me ha sonado el despertador cuando noto unos golpes en la puerta. Al principio creo que son parte de un sueño, pero cuando se hacen cada vez más fuertes, consiguen arrancarme del estado de letargo y pego un salto en la cama con el corazón en la boca. Hasta que no estoy de pie no me doy cuenta de que no ha salido ni el sol. ¿Quién demonios llama a la puerta de mi habitación a estas horas?

			—¿Estás loca? Es tempranísimo —abronco a Álex cuando me la encuentro al otro lado de la puerta nada más abrirla. Está vestida, con el uniforme puesto, y fresca como una lechuga.

			—Venga, vístete ya. Hoy es el día —me dice sin inmutarse mientras coge mi uniforme del armario y me lo tira encima para que me duche y me lo ponga ya.

			—Pero si no se ha levantado nadie —protesto, con los ojos todavía pegados de legañas.

			—Te equivocas. Ya hay luz abajo. Vamos. 

			No tengo más remedio que obedecer. Cojo mis cosas y me ducho. Lo bueno de madrugar tanto es que no hay absolutamente nadie y tengo toda el agua caliente para mí sola. Mientras el chorro de agua me despierta el cerebro y el resto del cuerpo, pienso en lo importante que es el día de hoy. ¿Que por qué? Muy fácil. Porque hoy nos dan las notas finales. Hoy queda fijado el destino de todos nosotros, también el de Álex y el mío, claro. Por eso mi amiga se ha levantado antes que nadie, y por eso me doy prisa en salir de la ducha y secarme. Cuando entro en la habitación con la ropa ya puesta, Álex se pone de pie dispuesta a salir.

			—No me puedo creer que te hayas levantado antes que yo —le digo. Hace unos meses habría pasado de madrugar más de la cuenta solo por ir corriendo a ver el tablón de anuncios con las notas.

			—Quería sorprenderte —me confiesa con una sonrisa divertida.

			—Pues lo has conseguido. Felicidades.

			—No me digas felicidades hasta que no veamos las notas —me corrige, y me fijo en su gesto preocupado.

			Llevamos un trimestre esforzándonos como nunca en todas y cada una de las asignaturas. Hemos estudiado todos los días y todas las noches juntas, en la biblioteca, en la habitación de Álex, en la mía, con los chicos, sin ellos... Más no hemos podido hacer, pero ni siquiera eso nos asegura que todo haya salido como esperamos. Y las notas de hoy determinarán nuestro futuro en Vistalegre.
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			Cojo la mano de Álex y acelero el paso por los pasillos. Bajamos las escaleras y corremos a los tablones de anuncios colocados junto a secretaría. Al ser tan temprano, cabe la posibilidad de que no hayan colgado todavía las notas, pero cuando nos plantamos frente a ellos y vemos las hojas colgadas con el listado del alumnado por orden alfabético según los cursos, comprendemos que sí, que ahí están, justo delante de nosotras. Tengo un pequeño déjà vu y recuerdo el día que buscamos ahí nuestros nombres antes del viaje a París, y también el sentimiento de decepción cuando vimos que el nombre de Álex no estaba en las listas. 

			—Ya están —me confirma mi amiga. 

			Nos miramos y, sin necesidad de decir nada, nos lanzamos a la búsqueda. Reseguimos nombre por nombre apuntando con nuestro dedo índice cada una de las líneas y al final nos encontramos, claro, porque ahí estamos todos. Llega el momento de comprobar las notas...

			Reviso cada una de las mías con manos temblorosas. El resultado es bueno, muy bueno; mi corazón palpita y tengo ganas de saltar para celebrarlo, pero antes me falta comprobar las notas de mi amiga, porque sin ella no habrá celebración. Así que la observo mientras revisa las suyas y soy incapaz de adivinar nada por su expresión. Es neutra, tensa... ¡No puedo más! Me coloco a su lado para buscar y revisar con ella, impaciente por saber. Y ahí están sus notas, perfectas, redondas, inmejorables...

			—Tía, has sacado mejores notas que yo —le digo. En lengua me ha superado por varios puntos, y no es en la única asignatura.

			Mi mejor amiga se aparta de la lista y se vuelve hacia mí, todavía sin reaccionar.

			—Lo he conseguido —susurra, todavía confusa, como si no acabara de creérselo.

			—Sí, lo has conseguido.

			—Es la primera vez que... —empieza a decir, pero es como si le faltaran las fuerzas y frena para coger aire primero y mirarme a mí directamente—. Es la primera vez que saco unas notas como estas, Julia. Nunca había conseguido nada parecido y ha sido gracias a ti.

			—No, ha sido gracias a ti. ¡Son tus notas! —le recuerdo, señalando las listas de nuevo.

			—Sí, pero tú me has empujado cuando no me apetecía nada esforzarme, tú me has ayudado a entender que debo trabajar para lograr las cosas que quiero. Gracias. Eres la mejor.

			Alejandra me abraza con los brazos, sí, pero también con el corazón. Y yo me quedo tan sorprendida con este momento tan inesperadamente tierno que se me salta una lágrima. Y después otra. Y después otra. Y antes de darme cuenta, estoy hipando y todo.

		[image: imagen]

			—Lo hemos conseguido. Nos quedamos —le digo llorando ya sin esforzarme en contener las lágrimas, y cuando me separo de mi amiga, me la encuentro con los ojos tan enrojecidos como los míos.

			Esa misma tarde, celebramos el final del curso con Adrián, Sergio y Matías en los jardines del colegio. Matías ha tenido algunas sorpresas en las notas finales, pero en general los tres están satisfechos con los resultados. 

			Nos escondemos en un rincón bajo los sauces con nuestras mochilas llenas de reservas especiales para ese día especial. El fin de semana pasado trajimos del pueblo algunas chuches y guarrerías que están prohibidísimas en Vistalegre, pero que son necesarias para despedir un curso como este. Esparcimos en el césped, delante de nosotros, bolsas de patatas fritas, palomitas, ganchitos, chocolatinas, ositos de goma, regaliz... Álex está echada con la cabeza colocada en mi regazo mientras compartimos trocitos de regaliz rojo, y yo tengo los pies colocados encima de las rodillas de Adrián, que va picando patatas de la bolsa que sostiene Sergio, mientras Matías engulle un Twix deshecho con los dedos manchados de chocolate.
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			—Cómo echaba de menos esto —comenta con la boca también de color marrón, y los demás nos echamos a reír.

			—En este colegio se echan de menos muchas cosas —comenta Sergio con la mirada perdida en el cielo, todavía iluminado.

			—¿Tu padre se recupera bien de la operación? —le pregunto, porque ese fue el motivo por el que no pudo viajar con nosotros a París.

			—Sí, pero tengo ganas de verlo. Las llamadas saben a poco —dice, colocándose bien las gafas. 

			Adrián asiente convencido.

			—Todos echamos de menos a nuestra familia. Es lo más duro de estar aquí... —respondo. Tengo ganas de llegar a casa y compartir un plato de lentejas con mis padres y mi hermano.

			—Bueno, y esto también —suelta Matías con una sonrisa de dientes sucios, y de nuevo todos nos echamos a reír.

			—Cuando estemos en casa, echaremos de menos lo que hay aquí —dice Álex, mirándome a mí directamente.

			—No tanto lo que hay aquí como a las personas que estamos aquí —le digo, y miro también a Adrián, que me está mirando con sus ojos verde botella y con expresión algo sombría.

			—Ha sido un año intenso —resume Sergio. 

			Es cierto; todos, a nuestra manera, hemos vivido estos meses muy intensamente. 

			Hago balance y pienso en mi llegada a Vistalegre, en que estuve a punto de abandonarlo todo, en mis traumáticos inicios con Álex y en cómo ahora no podría vivir sin ella. Pienso en Chloé, en cómo ese terremoto de chica casi nos destruye. Pienso en el juicio del padre de Álex, en el giro que ha dado la relación con su madre... Pienso en París, en el concurso de matemáticas, en mi ataque de pánico, en mi despertar... Pienso en los momentos que me llevo y en todos los aprendizajes que nunca dejaré atrás, porque me han convertido en la persona que soy ahora. Creo que me parezco a la chica que era cuando llegué, pero en una versión menos autoexigente y con bastantes más dudas, cosa que no me parece tan mal. 

			—Ahora que ya estamos casi casi en vacaciones, podemos hablar de la posibilidad de vernos en un punto intermedio los cinco, ¿no? —comenta Álex mirándonos desde mi regazo. 

			A todos nos parece fenomenal, porque enseguida nos animamos a proponer planes.

			—Podríamos ir a la playa y comer paella —sugiere Matías.

			—También podríamos ir a patinar —comenta Adrián, el amante de los deportes.

			—O a hacer un pícnic en un parque chulo —digo yo.
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			Prometemos hablar durante los siguientes días para acabar de concretar. Al salir de Vistalegre, recuperaremos nuestros móviles, ese aparato que hemos aprendido a olvidar, y podremos hablar en la distancia sin perder ninguno la conexión que hemos creado en estos nueve meses juntos.

			Mientras seguimos haciendo planes de futuro, me fijo en que el sol está ya escondiéndose en el horizonte. Me quedo observando el cielo teñido de violeta y naranja, ese fuego que nos calienta en la distancia y que nos da alas para seguir luchando cada día por un futuro mejor, un futuro diseñado por nosotros mismos y por nadie más. 
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Una amiga conoce todas tus historias, tu mejor amiga las vive contigo.

 

¡No te pierdas las aventuras de Best Friends Forever!
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Julia y Alejandra están más unidas que nunca… ¡nada ni nadie podrá separarlas!

 

Pero todo se complica cuando en Vistalegre se organizan unas jornadas deportivas con chicos y chicas de otros colegios: lo que parecía un simple juego se convierte en una competición llena de trampas y malentendidos que pondrán a prueba su amistad. Deberán recordar que juntas siempre son el mejor equipo, porque ellas son…
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